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LA MUERTE DE UN HEROE ANIVERSARIO DE UNA BATALLA 


Capitán Scott, jefe de la expedición antártica El alealde de Rueil, ante el monumento erigido 

inglesa, que, después de haber compartido con a la memoria de los caídos en Buzenval, en ; 
Amundsen la gloria de haber llegado al Polo Procesión religiosa, con que los turcos celebran el martirologio de su profeta Husain 1870, besando a la cantinera del 11 de infan- 

Sur, ha sucumbido, víctima de las nieves, en tería, Mme. Dietenbek, condecorada por su 

el teatro de sus gloriosas hazañas brillante actuación en dicha batalla 


TENTADO CONTRA SU VIRREY 


CONSAGRACION DE LA NUEVA CAPITAL DE LA INDIA. — / 


DN ca 


esposa, efectuando su entrada en Delhi, momentos antes de 


Lord Hardinge. y su 
bomba que puso en peligro sus vidas 


Hi 
Llegada de Sir Luis Dane, gobernador de Punjab, Jefes indios del distrito de Punjab, escuchando el discurso de Sir Fleetwood, ministro de finanzas El elefante en el cual hicieron su entrada en la 
a la ceremonia efectuada en Delhi, nueva ca- de la India nueva capital, el virrey y la virreina : 
pital de la India S ¡ 
; STERIO FRANCES no 
ES 
4 


cha: M. David, de agricultura; M. Bourély, de finanzas; M. Morel, del interior; M. Chaumet, de 
M. Besnard, de ¿rabajos; M. Jonnart, de relaciones exteriores; M. Guist'bau, 
M. Briand, presidente del gabinete; M. M. J. Morel, de colonias; M. Klotz, 
Steeg, de instrucción pública; M. Bérard, de bellas artes, y M. Etien- 


ld 


De izquierda a dere 
Fotografía de M. Raymond Poincaré, correos; M. Dupuy, de obras públicas; 
nuevo presidente de la República de comercio; M. Barthou, de justicia; 
Francesa, tomada al día siguiente de de hacienda; M. Baudin, de Marina; M. 
la elección ne, de guerra 


. a ANANNEM “de 15 hasta 50 CENTAVOSP 
AO Es A 1 Y Superior á todos los demás! PE 


Mme. Poincaré, esposa del actual primer 
. p. £ y 
magistrado francés 


ner 
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Venta en París, en los kioskos de los boule- 
vares y en la Librairie Prancaise et Etrangére, 
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37, rue Saint Augustin (Avenne de 1'Opéra). 


Avisos: Agentes en París, L. Mayence y Cía., 
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Press, 1 Arundel St. Strand. — En Estados! Uni- 
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-Los reporters y fotógrafos de la capital se 
hallan munidos de una credencial en forma que 


los acredita en tal carácter, 


No se devnelven los originales, 1o se mantie- 
ne correspondencia. acerca de los recibidos, ni se 
pagarán aquellos no solicitados por la Dirección, 
aunque se publiquen. 


“LA SEMANA 


Unos dicen: 

¿El doctor Sáenz Peña se sentía tan 
cansado? ¿Para qué aceptó la investidura? 
Un cargo de tan inmensa responsabilidad 
y tan bien remunerado no se debe ocupar 


' sin un firme propósito de laboriosidad. Todo 


el mundo oficial está contagiado de la dis- 
plicencia presidencial, cuyo resultado es el 
innlestar político y económico. 

Otros dicen: b 

La tarea presidencial no exige una Con- 
sagración tan asidua como muchos creen. 
El doctor Sáenz Peña, por lo demás, no 
descuida las grandes cuestiones de Estado; 
lo prueba el hecho de que su pensamiento 
domina casi en absoluto la marcha del go- 
bierno. 

Otros se expresan así: E 

Necesitamos abandonar este funesto há- 


“bíto de esperarlo todo del oficialismo. Si el 


doctor Sáenz Peña se propone gobernar lo 
menos posible, alabado sea. Falta! hace que 
despierte y se desenvuelva la iniciativa y 
Ja Acción privadas. Dejemos de estar toda: 
la vida con un ojo hacia la Divina Pro- 
videncia y otro hacia Ja Casa Rosada. 
Si el doctor Sáenz Peña opina, en algún 
entre-descanso, sobre tales comentarios, es 
muy, probable que piense así; Confunden 
algunos la tarea del primer magistrado 
con la de un eseribiente... Á veces, en 
un rato de solitaria meditación, trabajo 


más por el porvenir de la República, que 


en cuatro horas en mi despacho. Por otra 
parte, estoy algo viejo, es la verdad, algo 
cansado siempre—esto también es verdad— 
y si he de gobernar con salud estos seis 
años, debo vivir como yivo... 

El buen pueblo, que acepta sobre sí todas 


las cargas públicas, consentirá que ““nog. 
.apuntemos”? con esta otra: ¡Al pueblo la 


sentencia! ARA) 

* e ; 
“(La Prensa?” ha ratificado su noticia: 
a los maestros de escuela de San Juan se 


les adeuda doce meses de sueldo. 


- El gobernador de San Juan, ¿no asistió 
nunca a la escuela? Si asistió, ¿ésta es su 
recompensa? Anotemos el caso como una 


definición: un gobernador que deja trans-. 


eurrir un año entero sin pagar sus sueldos 


a los maestros, es un mal gobernador. Nada. 
: Es 
Podrá borrar su enorme culpa. Ni del pa- 


“triotismo ni de la cultura puede esperar 


IA 


oia Ad : 

¡Y que el destino haya deparado un go- 
bernador así a la provincia cuna de Sar- 
miento! 7 13 
SUN, *R* 

“El día jueves de la semana pasada Se 
encontraba nuestra compañía haciendo 
ejercicios de tiro. Como algunos conserip- 
tos no Nenaran las condiciones de punte- 
Tía, el teniente los puso de plantón al 
rayo del sol, con la mochila y el fusil al 
hombro. Eran las 3 de la tarde y el sol 


Quemaba. Ya casi al terminarse el supli-: 


Gio, algunos conscriptos comenzaron a caer 
insolados, siendo pasados a la enfermería; 
Wo de ellos, bastante grave. : 

“Puesto el hecho en conocimiento, de la 
Sinerioridad, se impusieron al oficial diez 


Mas de arresto.” 


Reservamos, por razones obvias, el nú- 
Mero del regimiento y los nombres del ofi- 
cial y de los conscriptos. insolados. Mas 


z todos estoa datos figuran en Ja denuncia. 
QUe hemos recibido. Gin Tas] 
¿Pueden bastar diez días para que ese 


Oficial reingreso a las filas? Se han evi- 


-denciado sus malos sentimientos; ha 'com- 
_Prometido estérilmente la salud de sus 


subordinados; ha buscado vil placer, debi- 


del Uruguay: . 


MUNDO ARGENTINO 


litando el espíritu de solidaridad que debe 
reinar entre los miembros del ejército. Diez 
días después, ¿ya es digno el teniente X 
de estar al frente de su compañía?... 

Y los conscriptos que dieron la queja del 
bárbaro castigo, ¿volverán, diez días des- 
pués a quedar nuevamente bajo su férula? 


xk % 


El señor Ezequiel. de la Serna, goberna- 
dor de Buenos Aires, fué invitado 'a es- 
cribir un autógrafo. 

Puesto un gobernador en este trance, 
tiene el derecho de opción, como cualquier 
mortal. Nadie podrá forzar a un goberna- 
dor a escribir un autógrato. No lo dice 
la Constitución; pero es como si lo dijera. 

El señor de la Serna contestó: —¿Un au- 
tógrafto mío? ¿Me pide usted un autógra- 
fol/—eon aquel aire triunfal de don Qui- 
jote ante la jaula de fieras. —**¿Leoncitos 
a mí? ¿A mí leoncitos?”*—Y con la impa- 
*videz del noble manchego afrontó pluma 
en ristre la situación. Mas si el león resul- 
tó manso e inofensivo, el autógrato del 
señor gobernador ha salido del “*cofre”” 
hecho un demonio. 

Helo aquí: 

““Mar del Plata tonifica el físico, for- 
tificando a la vez el patriotismo de los ar- 
gentinos que llegan a sus playas.” 

Como las fieras, este autógrafo anda lo 
mismo hacia adelante que hacia atrás, y 
donde quiera que se le pinche se hace 
ovillo, Puede leerse, en efecto, comenzando 
por la cola o por la cabeza, o por cualquier 
palabra. Siempre quedará fortificado el 
patriotismo y tonificado el físico. Puede 
hasta suprimirse la necesidad de llegar 1 
sus playas: releyendo el autógrafo se ex- 
perimentan los efectos. Sólo falta saber 
qué les ocurre a los que no siendo argen- 
tinos, llegan a aquellas playas. El señor 
de la Serna guarda sobre el particular un 
estudiado silencio, como si se tratara de 
un secreto de Estado. 

Pero lo que nadie ignorará, lo que queda 
de manifiesto, es lo que acaece a ciertos go- 
bernadores que van a Mar del Plata. Se to- 
nifican demasiado y luego escriben autó- 
grafos que arrancarán a la provincia esta 
exclamación: ¡Más te valiera, Ezequiel, hu: 
'berte quedado en casa! . 

Constancio C, Vigil. 


Contra la mortalidad infantil 


Durante el período de 1890 a 1893 se 
observó en el pueblo francés de Villers-le- 
Due una elevación considerable en la cifra 
de mortalidad infantil. En términos redon- 
dos, puede decirse que de cada cuatro ni- 
ños moría uno antes de cumplir el año, 

Esto llegó a preocupar al alcalde del 
pueblo, quien «se propuso estudiar seria- 
mente el asunto, y tan bien lo estudió, que 
la mortalidad decreció rápidamente a ci- 
fras mínimas, Tan admirables resultados 
habíalos conseguido el modesto funciona- 
rio mediante el establecimiento de la asis- 
tencia médica gratuíta a las mujeres po- 
bres en estado interesante, , 

En virtud de ello, toda mujer que no 
dispone de recursos para hacer los prepa- 
rativos necesarios a fin de que el alumbra- 
miento se verifique en las mejores condi- 
ciones para la parturienta y para el recién 
nacido, recibe asistencia facultativa, siem- 


pre que al entrar en el séptimo mes de. 


embarazo se apersone en las oficinas corres- 
pondientes del municipio. Allí es reconoci- 
da e instruída de sus deberes como madre. 
Al Negar el alumbramiento, se proporciona 


a la parturienta la asistencia médica, y si 


accede a guardar cama durante seis días, 
el municipio le pasa un socorro de dos 
franco3 diarios, medida que, como se com- 
prenderá, tiende a evitar que la enferma, 
por atender a su subsistencia, abandone el 
Jecho prematuramente, poniendo en peligro 
su vida y la del recién nacido. : 

A fin de estimular los cuidados mater- 
nales entrégase a la madre, al cumplir el 
niño un año, cierta cantidad en metálico, 
siempre que al ser aquél reconocido se vea 
que goza de completa salud, n 

Este sencillo sistema ha bastado no sólo 
para disminuir a una cifra escasa la mor- 
talidad infantil, así como la de nacimien- 
tos prematuros, sino para determinar un 
mejoramiento considerable en la salud de 
las madres y de los niños pobres de Villers- 
le-Due; por lo que no estaría de más que 
los ¡municipios argentinos, especialmente. 
los de las grandes capitales donde haco es- 
tragos la muerte entre las eriaturaz meno- 
res de un año, tomaran nota del hermoso 
ejemplo. 


El pretocolo 
Tanto se ka bablado aquí de protocolo 
que bien vale la pena de que busquemos 


Ja etimología de esa palabra. 
La palabra protocolo viene del griego 


«y significaba la primer hoja de un legajo, 


en la que aparecía manuscrita la reseña 
F% 


de los diferentes documentos en aquél con- 
tenidos. La denominación fué aceptada en 
jurisprudencia. El protocolo en loa instru- 
mentos públicos significa el estilo adopta- 
do para finalizar las actas y procesos ver- 
bales. Familiarmente, protocolo significa 
preámbulo. En lenguaje palatino, quiere 
decir el formulario que en sus cartas em- 
plean reyes, príncipes y jefes de Estado, 


Reinados prósperos 


El mejor indicio de que un reinado es 
próspero, se encuentra en los genios que 
durante él florecen. El reinado de Isabel 
de Inglaterra produjo literatos como Sha- 
kespeare, marinos como Drake y grandes 
exploradores como Raleigh. La misma rei- 
na cra mujer de educación y talento muy 
superiores al término medio de sú sexo; 
escribía y versificaba con facilidad, y ha- 
blaba de corrido en latín y griego. Sixto 
V la calificaba de *“gran cervello de prin- 
cipessa?? y opinaba queen el mundo no 
había más que tres personas dignas de em- 
puñar el cetro: él mismo, Enrique IV de 
Francia e Isabel de Inglaterra. En una 
ocasión dijo el mismo pontífice, 

—Es lástima que yo no sea seglar y es- 
poso de Isabel, la reina de los ingleses, 
porque seguramente habríamos dado al 
mundo un nuevo Alejandro Magno. 


Prue.a de liberalismo 


En la época de la revolnción de Julio, 
en Francia, paseaba Mr. Briffault por una 
de las calles de París cuando uno de los 
vencedores se le acercó con gesto amena- 
zador. Llevaba entonces todo el mundo la 
escarapela tricolor, y Briffault no llevaba 
más que las cintas de la Legión de Honor. 

—¡Alto!—le gritó el patriota, —¿ Por qué 
no llevas en tu traje el emblema de la li- 
bertad? 

—Ciudadano—le replicó, — precisamente 
para probar que soy libre. 


Autógrafos de presidentes 


Un perito en la materia, asegura que en 
la actualidad se cotizan en Francia a los 
siguientes precios los autógrafos de los pre- 
sidentes de aquella república. 

Una carta de Thiers vale unos cuatro 
pesos oro; un par de líneas del mariscal 


« Mac-Mahon, cinco pesos; una epístola de 


M. Carnot, de 3 a 4 pesos; un autógrato 
de M. Julio Grevy se estima en 3.75 pesos; 
un escrito de M. Félix Faure, de dos a dos 
pesos y medio, una carta de M. Casimiro 
Perier, de uno a dos pesos, Aún no tienen 
cotización los escritos de Loubet ni de Fa- 
Jliéres, 


Una broma del Papa 


Por su edad y por su cargo, no suele 
Pío X gastar bromas con nadie, razón por 
la cual ha llamado mucho la atención lo 
siguiente: k 

El señor Schneider, ob1spo de Paderborn, 
fué recibido en audiencia, y como el Papa 
observase que el obispo estaba nervioso y 
violento, quiso animarle algo, diciéndole 


con la sonrisa en los labios: 


-—Monseñor, ¿no sabéis que somos her- 
manos? y Bo 

El obispo no sabía qué responder, por- 
que tampoco había entendido la pregunta, 


“y entonces el Papa añadió: 


—Ambos somos de la familia de los sas- 
tres; Sehneider y Sarto! 

En efecto, ““sehneider”” en alemán y 
““sarto?? en italiano, son palabras que sig- 
nifican *fsastre?”?, ) 


Los reyes y el telégrato' 


No hay monarca que tanto use el telé- 


grafo como el zar de Rusia. Tiene una 
clave secreta para los despachos oficiales 
y otra para los particulares, y se gasta 


“unos veinticinco mil pesos oro anuales en 


este servicio. 
El emperador de Alemania es también 


gran aficionado al telégrafo, el cual viene 


a costarle quince mil pesos al año, y al 
igual que el monarca ruso, emplea una 
clave inventada por él, que le da resulta- 
dos excelentes cuando quiere comunicarse 
con los ministros o con altos personajes. 
El rey de Italia, el emperador de Aus- 
tria y el rey de Grecia, son poco dados al 
telégrafo. ; ; : 


Ironía castigada 


El célebre Pope, por su agudo: y brillan- 
te ingenio, y no poco inclinado a la sátira 


y a la malignidad, era de baja estatura, 


feo y contrahecho. Disputando cierto día 
econ un amigo suyo, de excelente carácter 


y de bastante talento, como por vía de des: 


precio le preguntó si sabía lo que signifi- 


caba un signo de interrogación, 


El caballero respondió al momento: 


—Sí; es una pequeña figura jorobada, 
“negra y empinada, que hace con frecuencia 
preguntas muy fastidiosas. , 


CIGARRILLOS" 
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¿AMAS SEDÁN 
DEL TRUST 


Murmuración pe igrosa 


Felipe, duque de Borgoña, tenía la cos- 
tumbre de disfrazarse y de recorrer los 
figones para ver lo que decía el pueblo. 
Un día oyó a un hombre que hablaba mal 
de él. : 

Apenas este desgraciado reconoció a su 
príncipe, se creyó perdido; pero Felipe, 
conociéndolo, le dijo: 

_—No hables jamás de los príncipes. Si 


dices bien de ellos, mientes: si dices mal, 


te expones a su resentimiento, 


Propietario generoso 


Un rico propietario ruso, en vista de 
que Ja raza humana decrece, se ha pro- 
puesto, por su parte, remediar el mal, en 
lo que esté a su aleance. Arrienda sus fin- 
cas a los mejores mozos que se presentan, 
y si el arrendatario contrae matrimonio, 
disminuye el precio y además paga gene- 
rosamente todos los gastos de la boda: 
Por cada niño que nace en la finca, da a 
sus padres cincuenta pesos oro al año; y 
ya es padrino de cien muchachos que serán 
unos hombres sanos y vigorosos. 


Reparto de la propiedad 


Cuentan que cuando los comunistas se 


apoderaron de París, tres de ellos se pre- 
sentaron en casa del famoso banquero 
Rothschild con la pretensión de que éste 
les entregara sus riquezas para repartirlas 
entre todos. ; 

—Vamos a ver—les dijo Rothschild sin 
alterarse.— Ustedes quieren repartir mi 
caudal entre todo los, franceses, ¿no es 
eso? ; 

—Eso es, ciudadano. : ; 

—Perfectamente, ¿Qué capital calculan 
que tengo yo? i Da 

—Lo menos doscientos millones de fran- 
COS. ; 

—Concedido; por medio millón más o 
menos no hemos de reñir. ¿Cuántos fran- 
ceses calculan que hay? 

' —Unnos cuarenta millones, 


-—Bueno; pues doscientos entre cuarenta 


tocan a cinco. Tomen ustedes:cinco francos 
cada uno y estamos en paz... 


El br.zalete de un rey 


El rey Eduardo de Inglaterra llevaba 
siempre un brazalete de: oro en la muñeca 
izquierda. Como no se lo quitaba munca 
no había persone de su amistad o de s 
servidumbre que no conociera el tal obje- 


to; pero su historia y procedencia no es 


tan conocida por la mayoría de la gente. 
Dicho brazalete es de recuerdo trágico, 
pues perteneció al desventurado emperador 


Maximiliano de Méjico, el cual también lo 


llevó siempre puesto hasta el día en que 
le ejecutaron. Después de muerto se lo 
quitaron, y legó a manos del rey Eduardo, 
el cual no se desprendió de él ni por un 
momento. A 


Caridad y ostentación 


Leí en 


esta revista, po hace mucho, un 

artículo que trataba de la caridad Y, ¿0- 

, mentando la manera de ejecutarla y a 
propósito de esas reuniones y fiestas que, 


con el nombre de ** 
uristocracia, 
esa clase «de 


henéficas??, realiza la 
decía el articulista que en 
caridad se gasta más en Ja 
ostentación, al hacerla, que en la propia li- 
INOSDA. > 

Desgraciadamente, 
gentes que prae 
ostentación; por 
un sport. 

Cada vez que; con el objeto de llevar a 
cubo cualquiera de esas “nenéñcas)? fies- 
tas, (que no son más que acontecimientos 
sociales) reúnense las consabidas damas 
organizadoras, veréis enseguida aparecer 
¡en las páginas de cuanta revista y cuanto 
diario existen, sus fotografías, regiamente 
an y en una actitud mesur: rada cual 
Ja que se adopta en un salón fotográlico, 
al pie de las cuales van sus res spectivos 
nombres y apellidos, largos y desplegados 
como. banderas de vanidad y ostentación. 

Recuerdo cierta ocasión que, .en una re- 
vista bonaerense y a propósito de una de 
esas **fiestas””, aparecía la fotografía de 
úna señorita, con un brazo extendido, de 
cuya mano peudía algo así como un saqui- 
to, y luego, al pie de dicha fotografía, un 
“*letrero “reclame ?? que, textualmente, de- 
cía: ““La señorita X X (aquí su nombre 
y apellido) haciendo entrega- de su óbolo,??* 

¡Os imaginñis algo suas) teatral, y más 
vanidosamente ridículo. . Una "señorita 
que, tal vez, ha estado cs minutos en 
e frente al aparato fotográfico, eui- 
dando de aparecer lo más garbosa posible 
y tratando de quedar bien “interesante? 
en el preciso montenta de dar ung limos- 
y ERE 
; ¿Y a esto llamáis caridad...? ¡No, por 
nd fayor! El dolor de un niñito huérfano y 

desamparado, y la angustia trágica de una 
E mujer enferma y desvalida, que necesitan 
ON de un socorro, no son compatiblés con esos 
p alardes de falsa generosidad, con esa gro- 
, tesca parodia de sentimientos humanita- 
y rios. 
. La caridad es más humilde y más noble 
a la vez;:la caridad mo sabe de' gestos ni 
de actitudes. Eso es, sencillamente, vani- 
dad, ostentación; uno de los tantos moti- 
(Ea vos para aparecer en las crónicas sociales; 
e “es el afán de aparentar, de figurar bajo 
LES cuúnlquier forma, así sea la más ridícula; 
E La escena aquella del magistral drama 
y .de ¡Rusiiol, “101 Místico??, tan “fielmente 
; expuesta por el ilustre autor, y llena de 
z una dolorosa realidad, so repito -a diario 
en la vida, por aquellos que “quieren ir al 
eielo... pero enicoche...11%*. 

La caridad es “una cosa, la ostentación 
otra muy distinta, Son dos. términos in- 
compatibles, 

«+ Y vosotras, damas que, sólo por ser 
mujeres, deberíais ser todo bondad, todo 
generosidad, todo abnegación; vosotras 
que, en' vuestras grandes fortunas, tenéis 
el alivio de: muchos dolores, siempre - que 
pongáis en ello buena voluntad; 'vosotras, 
Jas. delos regios atavíos deslumbrantes de 
.Jjoyás, cuando os inclinéis para “alcanzar 
“un socorro al caído, si lo hacéis con since- 
ridad, no os importe que se ajen un poco 
vuestras lujosas vestiduras, ni que vues- 
3 tros cuerpos pierdan, por un momento, la 
armoniosa rigidez estatuaria, mientras en 

“lo íntimo de vuestro ser se conserve sera 

da. línea'de la conciencia... 

" Vosotras, decía, damas altivas y aida: 
sas que, a lo mejor, lleváis, pendientes de 
“vuestro cuello, medallas y erucifijos, cuan- 
do ignoráis la verdadera caridad eristiána, 
tal :como la'predicara un día aquel” Dulee 
Soñador; «aquel Sublime Visionario de Na- 
zaxeth, “que decía: ““Cuando dés limozna, 

haz que tu mano izquierda no perciba lo 
que hace tu derecha, para que tu limosna 
quede oculta.?? Esa es la verdadera limos- 
na que, quien la recibe, no ve la mano de 

. donde proyiene, 

Sí: dad limosna, de todas maneras, bajo 
todos los conceptos, pero sin ostentación. 
Pensad que la forma de hacerla vale tanto 
“como la dádiva. Pensad, además, que hay 
muchas clases de caridad. sin ser la del 
dinero. 

=3% Caridad es también una palabra de afee- 
to y dle consuelo dicha en oportunidad. Ca- 
ridad un poco de 'amor“á los que su: 
fren. Caridad es la bondad del corazón. 

Caridad es, en a la indulgencia y el por- 

dón. 

- Ejeteedla pues, en la: forma más hermo- 
e “que ella: puede. ejercerse: anónimamente, 


esto es cierto, Hay 
ican la caridad por pura 
liguración social; como 


«nunca que, cuando ereemos despojarnos de 
algo nuestro, para darlo a los «necesitados, 
4 los desgraciados, a los tristes, no hace- 
-móÓs 'nada | más que "devolverles una mínima 
+ parte de lo mucho que les hemos quitado 0 
—+les debemos, ... Pensemos, además; que esos 
que se ven en el doloroso. trance. de implo- 
«rar una limosna, tienen, tal vez, tarta dig- 

nidad. y tanto amor propio como »MOSotros, 
Ya e no podemos evitar el dolor de la 


cálos, en general, no deberíamos olvidar. 


padres. É 
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necesidad, evitemos, 
de la humillación... 

Que nuestra limosna no vaya a calmar, 
momentáneamente, un dolor del estómago, 
causando al propio tiempo otro más grande 
en.el corazón, : 

Hagamos la. verdadera Caridad, con. letra 
mayúseuta, sin perseguir la recompensa del 
agradecimiento directo e inmediato, o de 
lá figuración. La mayor recompensa de las 
buenus acciones está en el placer de ejecu- 
tarlas, de sentirnos buenos, de haber re- 
'mediado un dolor, de haber enjugado una 
lágrinia... ; 

Que, cuando por la noche, al apoyar la 
cabeza en la almohada, en esa hora en que, 
ineludiblemente, hacemos el balance de lo 
efectuado dúrante el día, pudiendo contar 
en nuestro “haber?” una acción buena y 
generosa, nos podamos dormir con una son- 
visa de satisfacción en Jos labios; esa hon- 
rada sonrisa de íntima se tisfacción, que 
endulza nuestro sueño, la más grande y lu 
más bella compensación de nuestro súeri- 
ficio, 


por lo menos, el dolor 


Juan BURCHTI. 


Emoción de artista 


En cierta ocasión hallábase. el pintor 
holandés Rembrandt pintando un cuadro 
de familia, que había ajustado en una 
cantidad elevada. Los retratados eran ri- 
eos y Rembrandt quería complacerles a 
todo trance. Ya había agrupado felicísi- 
mamente las principales cabezas, y. estaba 
recogiendo los parabienes de sus modelos, 
cuando le anunciaron la muerte de. ún 
mono a quien quería mucho, acaecida po- 
cos momentos antés. El gran pintor exhaló 
un suspiro, y sin proferir, palabra continuó 
pintando. Lo malo fué que ya Mo trazaba 
el pincel las'líneas fisonómicas de la fa- 
milia burguesa, sino las un tanto cr 
del mono fallecido. Como era natural, 
noble familia se incomodó mucho al ver 
incluído en el grupo aquel simiesco' per- 
sonaje, y exigió del pintor que borrase la 
figura de su singular amigo; pero Rem- 
brandt no quiso, dió por roto el contrato, 
y se llevó «u casa el lienzo inconeluído. 


Los talismanes 


La superstición, tan antigua a como la hu- 
manidad, no será ¡jamás desterrada del 
corazón del hombre. Y quien dice del hom- 
bre, dice de Ja. iujer, por lo. general af- 
“cionada al uso de talismanes y amuletos. 

Está muy en boga entre las damas in- 
glesas llevar dijes “colgantes de. cadenilla, 


engarzando en aquellos la piedra preciósa 


que corresponda al mes en que haya na- 
cido quien Jos use. También deberán os- 
tentar grabado en la montura de metal 
el signo del zodíaco correspondiente y la 
flor característica del' mes en que ocurrió 
el natalicio.* 

A cada uno de los meses corresponde 
respectivamente, la piedra, el signo del 
zodíaco y la flor que a continuación se 
indican: Enero: granate, Acuario, Campa: 
nilla. Febrero: amatista, Piscis, clavel. 
Marzo: hematita, Aries, violeta. Abril: 
diamante, Tauro, lila. Mayo: esmeralda, 
Géminis, lirio. Junio: ágata, Cáncer, rosa. 
Julio; rubí, “Leo, margarita, Agosto: sardo- 
nix, “Virgo, nenúfar. Septiembre: zabro, 


Libra, amapola. Octubre: ópalo, Escorpién, ' 


mundillo, Noviembre: topacio, Sagitario, 
crisantemno. Diciembre: turquesa, Capricor- 
nio, acebo. 

Está visto, la humanidad, por muy re- 
finada que sea su cultura, croerá siempre 
más o menos en la existencia de fuerzas 


ocultas. 


¿Por qué la Cuaresma 
pEAedA dura cuarenta días? 


La opinión más general y probable es 
la de que se instituyó y fijó el número de 
cuarenta días en memoria de log cuarenta 
que Jesucristo ayunó en el desierto, de 
euyo número cuarenta tomó el nombre de 
Cuaresma. 

Ha habido autores que han supuesto 
que el origen de la Cuaresma no era otro 
que la celebración del ayuno de cuarenta 
«Las de Elías, o los «charenta que pasó 
Moisés en el Monte Sinaí. Otros autores 
dicen que se fijó el número de cuarenta 
en memoria del Diluvio Universal, que 
luró igual número de días, y como un re- 
cuerdo de los cuarenta años que anduvieron 
los israelitas por el desierto; como una re- 
miniscencia de los cuarenta días que al- 


,canzaron los habitantes de Nínive. para 


hacer penitencia. E 
Cuanto al origen de las abstinencias re- 


“ ligiosas, es tan antiguo como el mundo. Al- 


gunos Je hacen remontar, y creen verlo 


hasta en la aa: de nuestros O 


Nuestra vinicultura 


. Según datos publicados por la división 
de economía rural del ministerio de agri- 
cultura, al finalizar el año 1911 funciona: 
ban en la República Argentina 2.564 bo- 
degas de capacidad de menos de 500 hee- 
tólitros cada una, las cuales elaboraron 
16.713.719 litros de vino; 468 hodegas de 
500 a 2.000 hectólitros, con producción to- 
tal de 28.492.319 litros; 165 bodegas de 
2.000 a 5.000 hectólitros con producción 
de litros 41.230.369; 125 bodegas de 5.000 
20,000 hectólitros que produjeron 
112.197.406 litros; 25 bodegas de hectóli- 
tros 20,000 a 40.000, cuya producción fué 
de 73.638.426; 10 bod legas de 40.000 a 80.000 
hectólitros que produjeron 50.099,516 ]i- 
tros; y 2 bodegas de más de 100,000 heectó- 
litros enya producción alcanzó a 41.220.237 
litros. Al sumár las cifras anteriores resul- 
ta una producción total de 363.591.792 li- 
tros durante el año de referencia, 


; Emperador y poeta 


Queriendo Aúgusto bromear con un poe- 
ta que le había enviado anas composiciones 
en verso, le hizo venir,a su presencia y 
le dijo: 

—No he encontrado medio mejor de re- 
compensar tu talento, que suplicarte que 
aceptes este epigrama escrito por mí. 

El poeta cogió el epigrama, lo leyó, dan- 
do muestras de grandísimo entusiasmo, y, 
sacando su bolsa, la ofreció al emperador, 
diciéndole: - 3 

Gran príncipe, yo quisiera tener bas- 
tante oro para recompensar tus hermosos 
versos, pero esto es todo lo que poseo. 

A Augusto le hizo gracia la indirecta, 
y le hizo en el acto un espléndido regalo. 


e 


Oler y no besar 


Nuestra costumbre de besar es moderna. 
Los antiguos no se besaban, sino que se: 
olían. x 

En la Biblia existe testimonio de esto, 
porque enando Isaac, ciego, tuvo duda de 
si el hijo que se le acercaba era Jacob 
o no, olió sus vestiduras y le bendijo. 

Los mongoles, en vez de besarse se hue- 
len la cabeza. Un padre que quiere acari- 
ciar a su hijo, o un amante a su novia, 
mete las narices en el pelo del ser querido 
y aspira fuertemente. 

Los samoamos y muchos isleños del Mar 
del Sur se huelen las caras para saludarse. 


Su expresión de cariño entre amantes no 
es ““bésame??, sino ““huéleme??. 

Los birmanos y algunos otros pueblos 
de Asia hacen lo mismo, Cuando dos no-: 
vios se separan se llevan algún pedazo de. 
la ropa. del ser amado, y para consolarse 
la huelen durante la ausencia. Es para ellos 
el equivalente de nuestros retratos, sólo 
que en vez de satisfacer el sentido de la 
vista satisfacen el del olfato. 


Mal fisonomista 

Hay gente distraída, pero poca lo es 
tanto como cierto noble inglés, ya de edad, 
a quien un día se acercó la reina Victoria, 
para hablarle en una *“garden party?”. 

El noble era pésimo fisonomista, y, vol: 
viéndose 'hacia la soberana, la dijo: 

—Señora, me lleya usted una ventaja 
en conocerme, porque aun cuando la cara 
de usted no me es desconocida, no puedo 
acordarme en este momento de su nombre. 

La reina sonriéndose le contestó: 

—Permítame usted que le presente a la 
reina de Inglaterra. 

Mariposas falsificadas 

Ya no sé contentan con darnos anilina 
en vez de vino y habas tostadas, en vez 
de café. La pasión adulteratoria es in- 


«saciable y se ingenia para dar originales 


pruebas dle progrezo. 

En Londres, han comenzado a pasar de 
vitrina en vitrina de los naturalistas, unás 
lindísimas mariposas, que no son más que 
lepidópteros ordinarios a cuyas alas, .con 
agua de goma, se adhiere polvillo de pin- 
tura al pastel. 

Por tal End se han “obtenido 
las especies más raras, explotando la. adi 
ción de no pocos coleccionistas. 


p 
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inatimonio, 8 piezas 


Juego comedor nogal, Renat.- 
miento, 16 EN 
LAS 


Llamamos la atención!! a los señores co-. 
merciantes!! y particulares!! de nuestras 
GRANDES REBAJAS DE PRECIOS!! que 
durarán solamente hasta fines de este mes!! 


leg 0 Dis XV, as: cuerpos, de m0 ada 
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Barriga, barriguita y barrigón 


Aquella barrigota en ayunas, acordeo- 
nada en siete mil cuatrocientos pliegues, 
era como una tabaquera sombría, como una 
valija. milenaria paseándose por Ju Playa 
de los Gansos. ¡Loca visión de mis retinas 
enfermas! Me pareció que reculaba el tiem- 
po, y retrotraía monstruos redondos, 4ves- 
fruces panmzudos, toninas .cuadrilongas y 
¡¿congrios romboidales., 

¿Es posible: que un pellejo tan despre 
ciable como aquel; negativo de toda ten- 
dencia espiritual y paupérrimo de toda 
virtualidad psicológica, púeda despertar 
tanto interés en el alma de las muchedum- 
bres versátiles? Es que esos pellejos, Jle- 
ños hasta el exófago, son los bombos gro- 
tescos de la bauda pornográfica de la in- 
digestión y del eructo. 

_El vientre potente, acorazado de tocino, 
significa la rauerte de la armonía muscular, 
el fallecimiento de lo ágil y la negación 
más absoluta del arte plástico. Es una de- 
6 generación, un crimen de leso organismo, 
5 ma “mala palabra?” contra Natura; Esas 
' proas altaneras, esos barriles de pesadilia, 
esas despensas orgullosas y caminantes en 


d. medio de gente tísica: y famélica; son las 
JC piedras del escándalo social, son la fuente 


Castalia, ¡oh paradoja! donde la musa del 
Hambre inspira sus diatribas y protestas. 


y 


Coteje usted la barriguita encantadora 
del Apolo del Belvedere eon la de un dipu- 
tado vitalicio, cuyo montlongo, cual parén- 
tesis fantástico, se abre en la' garganta 
y se cierra en los encuentros; o compare 
usted un joven griego. de estatura esbelta. 
2 Yo musculatura armónica, con un gastró- 
2 Domo de línea, de esos cuyo¡barriguín na- 

Ce en la boca del estómago y se replega 

en las rodillas como un mandil de matam- 
Dre, estupefactivo y viscoso. ; 

Un eriterio inconsulto, corriente y anti- 
Su0, supone bancos de salud a Jas perso- 
has barrigudas. Pero' la verdadera salud 
28 bella, y lo bello es armónico, y lo ar- 
_Mónico es arte. ¿Y dónde está el arte en 
_ ien kilos de barriga para una. persona 

sola? PI 

Un toro Durham, criado 1 galpón, indu- 
dablemente llegará a ser un “magazine?” 
de carne, un monopolio cúbico de grasa, 

Pero si le dicen a usted que como arte 


y la estampa gallarda y nerviosa de un toro. 
«Salvaje, de corvas de acero, sonríase us- 
Ered.., 


¿Qué se puede esperar de un hombre que 
4 penas pasado el Rubicón de la vida tiene 
-€l bombo hinchado, las piernas cortas, el 
—SOgote como una bufanda que le tapa el 
“Occipueio y un eoto que baja como una 
Pechera medioeval? ¿Qué se puede espe- 
tar del hombre=molino que vivo para tri- 
turar y que sueña con lechones a la “fyi- 
Me roji”? y se traga bogas, tarariras y be- 
Trodes como quien come maní? 

No esperemos nada de ese hombre, lec- 
Lor amigo: a lo sumo una sonrisa tierna, 
- Belatinosa, casi romántica, de cerdo hasta 

pes anos. 

X no es que yo tenga apeti ¿ 
de hambre nia LAR eo 

: ntra, argantúas, nol 
len lejos de mí, propósito tan -anticris- 
tiano, idea ban. precaria, designio tan exo- 


8 


-Srablo, 


4 
/ 


Pa barriga es la que da ingenio”, 
“ice un refrán latino, Pero en cuanto la 
Colma usted, y le dedica madrigales en só- 
tido, y lo hace mimos, y la palmotea con 
- Mición, adiós Quevedo, adiós ingenio; se 
“fSparrama en tocino. Sin embargo, no 
Seré yo el bellaco que se enrede en una 
- *Pología del hambre, aun cuando, a pesar 
29 Mi ignorancia, me consta que muchos 
e. Mventos y obras de arte que: llenan de 
Orgullo a la especie humana, se deben al 
_Senio de una barriga delirante y ““chifla- 
dora?» Pero también tengo la triste cer 
Hidumbre de que el hambre—¡oh vergiien- 
“A 0-—hizo fracasar muchas Cosas bellas, 
Juebró muchos caracteres, destrozó mu- 
Chas aptitudes, eretinizó muchos genios y 
— Monchó muchas vidas óptimas. — 


AS 
a 
e 
a 


La grasa, en su avance de médano, atro- 
le los inúsenlos, empareda el corazón, haco 
ompletamente cuadrado al sujeto y le 
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mata la voluntad. Hace al hombre maceta, 
pelma, ostra, tachuela, boa, calzonazo, 
aplastado y globo cautivo. 

No esperemos nada sutil y aventurado 
del hombre-bocha, ni aún de aquel re:londo 
capaz de tener ideales. El culto de la ba- 
triga es su evangelio único. Y como piensa 
con las tripas, no puede concebir que haya 
"hombres tan ingenuos y tan bobos que se 
desnuquen por un ideal, que es una cosa 
intangible, impalpable, incorpórea, inco- 
mible. z 

En nombre de la justicia y del arte, el 
Estado debería establecer: impuestos pro- 
gresivos alas panzas. Y al gordo levan- 
tisco y atrabiliario que se tomara el tra- 
bajo de protestar... .¡zas!... un. espiche. 


Está: probado que Jos hombres de mucho 
kilaje, salvo encantadoras exceptiones, ni 
siguiera han sabido ser tiranos. Cuando a 

«un tío abdomen le da por la tiranía, se 
llama a perpetua digestión: traga, sonrie 
y piensa gozoso que de un tarascón puede 
merendarse la ubre de la vaca lechera del 
Estado. Por eso, las tiránías de los ven- 
trudos resultan tiranías-de:-""ceba. y de 
vista baja?” como dijo de mi primo Car- 
los, ex rey. de Portugal, el vibrante repú- 
blico Guerra Junqueiro. 

El sebo, por lo mismo que tiende -a la 
vida sedentaria y ““cerdífera?””, es partí-. 
dario del “festatu quo??, dela, vida pese- 
brera, de la paz, de la calma chicha, del 
orden, de las tradiciones y de las camise- 
tas caladas. 

Si Savonarola, por ejemplo, en vez de 
haber sido un sectario férvido y activo, 
se hubiese sindicado verdadero fraile, de 
ninguna manera el kilaje de su alforja 

podría ser el mismo. St espíritu. borra- 
cho de ajenjo místico, se parece tanto al 
papado de Alejandro como la dulce figura 
de Jesús al mondongo escandaloso de un 
fraile pintado por Ratalanga» 

Son habas contadas, señor. No se hizo 
el tango para los barrigones. l abdomen 
turgente es la experiencia egoísta, y A 
medida que va en ineremento, el corazón 
se hace tripa, se derrite el carácter y fe- 
necen los ideales como chingolos bajo una 
campana de cristal. 


A pesar de que cada día se tiene en más 
estima el humito de las viandas que el 
nimbo de la gloria, no puedo ercer en la 
bancarrota de los ideales, ni en el derrum- 
be del verso, ni en la muerte de Jas uto- 
pías, vi en el desuso de los casamientos 
por amor. Creo que lo sentimental es al 
hombre lo que la canela .al arroz con le- 
che, Jo que el perfume a la flor, lo que 
el oasis al desierto, Jo que la salsa a: los 
caracolos. e 

—El arte—me dijo un gurdo infame, pe- 
sado y tranquilo como un elefante—os 
una cosa estúpida, propia de hambrientos 
y badulaques. El día que todos coman, y 
se acaben las zonceras, se acabarán tam- 
bién Jos lirismos... Se lo dice un hombre 
experimentado... : 

Y a modo de juramento, zampó la barri- 
gota contra una eonsola Luis XV. 

Cierto que hay barrigas alarmantes, 0b- 

cevadas, exorbitantes, hidrópicas, inmora- 
les y. amorfas, que se deslíen por las ban- 
das. Cierto que hay proas estupendas, que 
pegan tocinazos al arte, y cuya influencia 
es deletérea, maléfica y mefítica. 
+ Pero yo tengo fo en el futuro, sin em- 
bargo. Oreo que vendrán ¡jornadas de he- 
roísmos, de rientes y maravillosas evolu- 
ciones: He visto en la tumba de un ganso 
humano; muerto de angurria, halancearse 
al viento de la mañana, como un símbolo 
de espiritualidad suprema, un lirio azul. 
Y aun concediendo que en los pétalos de 
ese lirio haya girones más o menos mo: 
leculares de la barriga del muerto, lo sutil 
“siempre estará sobre lo grosero, la inteli- 
gencia sobre la ineptitud, la virtud sobre 
el vicio, el espíritu sobre la materia. 


Y así como se concluyó el festín de Bal- 
tasar, y se perdió en la bruma de los 
tiempos el orgulloso poderío de los farao- 
nes; y así como han fonecido muchas glo- 
rias, y han suenmbido muchos imperios, y 
se han extinguido muchos Sardanápalos; 
y así como a cada hipopótamo le Mega su 
San Martín/-así también legará la heca- 
-tombe de las panzas, la San Bartolomé de 
las barrigotas.. 


Y sobre el descrédito del tocino, sobre 
el ““erak”? de la mondonguera, Apolo y 
Themis, síimbolós del arte y de la Justicia, 
respectivamente, chiflarán vibrantes dia- 
nas de victoria y tangos de regocijo, 

A F, RUQUI. 


¿Cómo fueron los primeros relicarios? 


La costumbre de conservar reliquias en 
cajas o estuches especiales es antiquísima, 


pues daba de.Jos primeros tiempos de Ja 


Telesia cristiana, y no estará de más saber 
que en aquella época no eran ricas arque- 
tas ni valiosos altares los sitios destinados 
para guardar reliquias, sino simplemente 
medallones que Jas personas piadosas lle- 
vaban colgados del cuello. Muehos de ellos 
se han encontrado en Jas tumbas del anti- 
guo cementerio descubierto el año 1571 en 
el Vaticano, Generalizado ya el uso de los 
relicarios, bien pronto empezaron a usarse 
para ello hasta las cruces episcopales, de 
las que en diferentes excavaciones se han 
encontrado muchas, siendo la más impor- 
tante, quizá por ser la más antigua, la des- 
cubierta en la. basílica constantiniana do 
San Lorenzo Extramuros, y que estaba co- 
locada sobre el pecho de un cadáver, San 
Gregorio el Magno envió a la reina Teo- 
dolinda una cruz-relicario en que iba en- 
cerrada una partícula de la eruz y un pe- 
dacito del Wvyangelio. El mismo santo dis- 
tribuyó Jas limaduras de las cadenas de 
Sán Pedro en Mavecitas de oro. una de las 
cuales regaló a Childeberto. rey de Fran- 
cia, para que le sirviera de preservativo 
de las enfermedades. 

Ya en la Edad media, al uso de los re- 
licarios en forma de medallones sustituyó 
la: costumbre de conservar las reliquias en 
lugares santos; y de ahí la idea de eons- 
truir arquetas, trípticos y custodias para 
encerrarlas y exponerlas a la pública vene- 
ración. 


Olas artificiales 


Como, a lo que parece, las olas contribu- 


yen en mucho al tonificante efecto de los 
haños de mar, se procura hoy producir arti- 
ficialmente oleaje en algunas piscinas. 

El año pasado, en la Exposición de Dres- 
de había un balneario de esta clase. 

El procedimiento consiste en sumergir y 
retirar alternativamente del agua cuerpos 
sólidos de dimensiones distintas. Estos ob- 
jetos se construyen de tela metálica, en for- 
ma de cuña, y mediante una sencilla ma- 
quinaria entran y salen con regularidad 
del líquido elemento. La altura del oleaje 
dependerá de la profundidad a que se efec- 
túe la inmersión de dichos artefactos. 

En Dresde, los ““inmersores?? penetraban 
a 2 metros 50 de la superficie del agua. pro- 


ducióndose así un oleaje de un metro de al: 
tura. 

Tres lados de la piscina eran murallas 
verticales; el cuarto, en forma de playa 
presentaba un plano inélinado. Í 

En varias ciudades europeas se están 
construyendo hoy piscinas de esta clase. * 


Lo ridículo en lo sublime 


En Berlín ha podido hacerse una obser- 
vación curiosa que demuestra la agudeza 
de observación de los sordo-mudos. * 

Dlevados Jos alumnos de un estableci- 
miento a una función de cinematógrafo, 
ofreció el espectáculo la particularidad de 
que las películas de asunto más triste eran 
las que provocaban en los niños sordo-mu- 
dos mayores señales de regocijo. En las es- 
cenas más patéticas, las carcajadas «de :los 
espectadores eran más estrepitosas. : 

La explicación es ésta: la cinta cinema- 
tográfica sólo reproduce, como es sabido, 
los objetos,* los movimientos, los colores; 
los artistas encargados de representar las 
escenas que reproduce la máquina, general- 
mente, mientras representan, hablan entre 
sí, y muchas veces en broma y emitiendo 
conceptos muy distintos a los que deberían 
expresar si a la mímica acompañase las 
palabras del libro que interpretan. EE 

Muchos sordo-mudos adivinan por el mo- 
vimiento de los labios Jo que dicen los ac- 
tores, y esto explica que se rían a mandí- 
búla batiente 11 observar, por ejemplo, que 
Otelo mata a Desdémona, mientras la dice 
alguna chirigota o murmura de los espectas. 
dores que asisten a la representación. 


Valor de un caballo muerto 


Según el “Journal d'Hygitno?”, los des- 


pojos de un caballo, representan el siguien-:: 


te valor: La piel, que pesa de 24 a 34 kilo- 
gramos, puede venderse de 2.50 a 3.50 $ oro; 
las erines, 100 a 200 gramos, valen de 0.45 a 
1 $ oro el kilogramo. La carne pesa de 160 a 
200 kilogramos, y, destinada para la alimen- 
tación de animales, puede evaluarse en 6 
a 8 $. Tiene de 16 a 20 kilogramos de san- 
gre, que, cocida y reducida a polvo, vale 
de 0.50 a 1 $. Los intestinos suponen 0.50 
pesos; Jos tendones,- que pesan 2 kilogra- 
mos, se venden, ya secos, a 0.75 $, y se 
emplean en la confección de cola. La gra- 
sa, a razón de 0.45 $ el kilo, supone de 1 a 
5 $, pues varía mucho su cantidad entre 4 
y 30 kilogramos. z E 

La osamenta puede valer de 0.50 a 1 $, 
y sirve para hacer pl negro animal, y los 
hierros y elavos valen de 0.05 a 0,30 pesos, 

Es decir, que un caballo muerto puede 
valer de 10 a 20 $ oro, y en muchos sitios 
no se saca de él partido alguno. + ¿ 
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Con el título **El QueTDO y el alma?” 
publica “La Nación”? un bien inspirado 
eserito sobre la protección a la mujer em- 
pleuda y la urgente necesidad de mejorar 
su alimentación, comprometida por las in- 
mensas distancias y el horario de trabajo, 

Creemos oportumo recordar que hace me. 
ses “Mundo Argeutino”” publicó un artícu- 
lo' en esta sección bajo el epígrafe “Las 
empleadas y la hora del almuerzo??, donde, 
después de detallar la penosa condición de 
la mujer que trabaja en tiendas, talleres y 
fábricas, se esbozaba un plan con la forma 
más adecuada para la instalación de una 
casa de comida para empleadas, 

Nos complace la adhesión del coleg::, pues 
así conseguiremos interesar a las personas 
pudientes, ya que la observación de los 
hechos dolorosos que a diario vienen a des- 
truir familias enteras, por debilidad eróni- 
ca o enfermedades contraídas, no son sufi. 
cientemente elocuentes para golpear al co- 
razón y sacar a la mano compasiva de su 
eterno letargo y de su culpable pereza, 

Persistimos en la creencia, puesto que la 
esperanza surgió primero, de que esta pré- 
dica tan benéfica no caerá en el silencio 
del que vuelve la espalda a todo lo difícil 
por no tomarse la molestia de solucionarlo; 
de que hay corazones altruístas y de una 
conmiseración « toda prueba. Pero, como 
al colega, nos duele y apena no encontrar- 
los, ignorar cuál es el momento propicio 
para hacer llegar hasta ellos nuestra pala- 
bra escrita y poder «lentarlos en sus pro- 
pósitos y coadyuvar en sus anhelos, 

Es natural que, si hay un sinnúmero de 
instituciones filantrópicas y que esas deben 
estar socorridas por las personas pudientes 
y de buen corazón, también es verdad que, 
como rwzón directa del progreso y de las 


múltiples actividades que él reclama, las 
+ necesidades aumentan y se centuplican an- 


tes de que haya tiempo de contrarrestarlas, 

¿Será, tal vez, esta la causa por la que 
las personas piadosas y caritativas no ha- 
yan respondido más que en una escasa y 
“desconsoladora minoría « nuestra cariñosa 
observación sobre este mal que atlige y ame- 
naza constantemente la salud de la mujer 
trabajadora? 

Dice un refrán antiguo: “ls más grato 
(¿o más cómodo?) recibir que dar??. Pero 
én este caso, creemos que la aplicación 
del proverbio tendría un contrario y justí- 
simo resultado, pues sería tan inmenso, tan 
beneficioso para el país y para las familias 
en peligro, Jo que se ““recibiese”” que lo 
*“dado*” caería, por razón de lógica, en ps 
platillo de Jo insignificante. 

Descontado está también que no es el que 
¡““puede?? el que siempre ila, sino el que 
““quiere??; y a esos de buena voluntad, 
que siembran centavos para formar millo: 
nes, a esos, pues, hay que buscar, interesar 
y no descansar hasta encontrarlos, 

No sólo por razones de humanidad y com. 
pasión, sino también porque, en el caso pre- 
sente, resulta un deber prevenir para el 
mañana, de nosotros mismos, de nuestros 

hijos y hermanos, la propagación de una 
ruina que, si es parcial por;ahora, puedo 
llegar a ser más tarde un ““total”? deses- 
perante, amargo e irremediable. 

El silencio y el vacío no conseguirá des. 
alentarnos, w hemos de volver a insistir 
sobre este particular desde estas columnas, 
donde ofrecemos también nuestra contribu- 
ción y propaganda a cualquiera que sepa 
En el interés que la precaria e in- 
sostenible situación de la mujer empleada 
despierte en el futuro. 

““La Nación?” ha reflejado con fidelidad 
casi todo nuestro propósito. Agradecemos 
su intervención y su influencia y. aplaudi- 
mos su entusiasmo, 

Ojalá tengamos la suerte de que se haga 
positivo y real lo que por ahora sólo es 


sueño del corazón y Justo snhelo de la soli. : 


daridad colectiva. h 


Bodas largas 


Una boda en Armenia es ceremonia que 
nO se olvida con facilidad. Dura varios días 
y, comienza con una reunión general de 

amigos y parientes. a los cuales distrae una 
banda de música y bailarinas hasta que 
Mega el nóvio. Según la etiqueta del país 
el novio debe entrar con paso vacilante y 
“con el rostro muy pálido, cosa que consi- 
. gue dándose. una mano de polvos de arroz. 

Después se le afeita en público y. se le 

adorna con flores. Sus hermanos le abrazan 
con todas sus fuerzas, hasta ahogarle gasi, 
y Juego le visten de ropa nueva de pies a 
cabeza, operación algo difícil si se tiene 
en cuenta que la costumbre obliga a los 
parientes a tener en la mano derecha una 
vela encendida durante Ja operación. 


La noche termina con fogatas, más mú: 
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Todo arte en la mujer para hacerse más 
atrayente, simpática y necesaria en el ho- 
gar no ha de tener por base ni la eoquetería 
ni la frivolidad, a fin de que resulte pro: 
verhoso y eficaz. 

El urte de perfumarse con esencias debe 
ser un trasunto de la delicadeza y la tác- 
tica que ha de reflejar las bellezas y ex- 
quisiteces del alma y nuuvca jamás el len- 
guaje profano de lo llamativo, ridículo y 
discordante. 

Los higienistas aconsejan el agua pura 
y fresca como el mejor perfume, pero eree- 
mos que a base de ése pueden añadirse, 
como adornos y expresión propia, las esen- 
cias suaves y delicadas. 

Hay perfumes cuya delicadeza y sua-/ 
vidad tienen cierta semejanza con la ter: 
nura; hacen atrayente y simpática a la 
persona y con seguridad deben revelar que 
quien gusta de cosas de una. exquisitez su- 
prema, no tendrá genio ANDO ni corazón 
duro e irascible, 

En cambio, un perfume fuerte, de esos 
que se perciben a la legua y que hacen 
fruncir el ceño per lo desagradables, de- 
nota en seguida el mal gusto y el afán 
de hacerse sentir y notar, ya que la inte- 
ligencia o el natural gracejo no son ca- 
paces de suplirlos. 

¡Cuán agradable es penetrar en una ha. 
DRaCÓN donde el suavísimo e inimitable 
perfume de las flores naturales inunda 
como el sol, llenando de aromas y hasta 
de luz sus paredes, sus muebles y todo lo 
que hay en ella! Pareco que hasta la po- 
breza se colora y lo antiguo y pasado de 
moda se rejuvenece, adquiriendo un poco 
del esplendor de otrora. 


Si resultan detestables los hospitales, 
donde se recupera la salud, es sólo por el 
olor acre de medicinas y antisépticos, que 
la memoria recordativa nos trae con ellos 
hasta los ayes de los doloridos y el des: 
aliento de los incurables; sin embargo, e) 
perfume suave de la, capilla donde se ora, 
el de los ramos colocados en la alcoba, 
tienen las suavidades nostálgicas de la sa. 


Jud recobrada y el esparcimiento del espí- 


ritu, libre de una plaga o de un mal fu- 
nesto y amargo. 

Por cierto, que todo abuso de los per- 
fumes es tan nocivo como el alcoholismo 
o toda tendencia que se extralimite, por- 
que envenena la salud, daña el sistema 


nervioso y destruye, «mulándolo, el sentido 


del olfato. 

Por eso, dije al principio, que requiere 
un tacto educado y un gusto de un refi- 
namiento casi completo, gue no se convier- 
ta cn manía, lo que en la mujer, como en 
el hombre, debe ser una condición para. 
embellecerse, adornarse y completar todas 
las riquezas internas y los tesoros espi- 
rituales. 

Antiguamente, cuando aún no se habían 
inventado las destilerías, y en época no 
“muy lejana, se escondían yerbas aromá- 


ticas entre la ropw blanca, en los baúles, 


roperos y arcas, transmitiendo al hilo y al 
lienzo un olor suave y gratísimo a. esplie. 
go, malva de olor, a fores campestres que 
convidaban «a la indulgencia, a la bondad 
y a la tolerancia, neutralizando, quizás, 


los impulsos a la ira, a la a y a 


Ja soberbia, 


Desgraciadamente, esa Raid costun- 
bre ha ido desapareciendo con la racha 
avasalladora del progreso; pero puede ser 


reemplazada por el buen tino y el gusto A 
exquisito de la mujer que piense que no 


es suficiente la buena vista del hogar y de 
los muebles, sino también que es necesa- 
rio e importante que haya un poco de bri. 
sa de jardín ¡junto al pedazo de celo, que 
ella debe constituir. 


Carmen $, de PANDOLFÍNI, 


sica y más baile, A la noche ae se 
presenta, por primera vez, la novia monta- 
da a caballo para ira la iglesia. El novio 
la acompaña a pie. 

El sacerdote sale al atrio a recibir a la 
comitiva y les lee una pequeña homilia 


acerca de las obligaciones que van a con-. 


traer. Después avanzan los novios hacia el 
altar con las cabozas atadas con una Lado: 
va de oro. 4 


Terminada Ja. ceremonia ios, telmo" 


vio, tiene ue esperar tres días más antes 


de: Boder ir a vivir con su.esposa. ' 


acti, 


Tontería de un vizconde 


He aquí un pensamiento del vizconde! ds 
Bonald, que, por lo visto, no era: muy par- 


ñ tidario. de la ilustración en la mujer: 
““A un hombre ilustrado le: basta con 


una mujer de buen sentido; son demasiado 
dos ilustraciones en una sola familia. *? 
¿Estaría casado el tal vizconde? 


El cznto de la cigarra 


Carolina Bradley es una joven Hindisima 
y una cantante a la que sus profesores 
auguran la celebridad. 

Una noche los pieles-rojas asaltaron la 
quinta, en Massachusetts, donde la ¡joven 
habitaba con su familia, 

Para realizar su despojo, los indios ame- 
nazaron a todos Jos habitantes de la casa, 
exceptuando a la joven Carolina que, igno- 
rando el peligro, hallábase en una habita: 
ción retirada. Cuando los pieles-rojas fue- 
ron a penetrar en la pieza, oyeron una voz 
dulcísima que interpretaba una delicada 
romauza. El jefe de la tribu, sugestionado 
por los trinos de aquel ruiseñor humano, 
prohibió a sus secuaces que turbaran tan 
deliciosas melodías. 


Dos sonetos 


1 
LA RUBIA 


Es la flor virginal y perfumada 
que halló dosel bajo la selva umbría; 
nieve cuya blancura envidiaría, 
la espléndida y gentil Sierra Nevada; 
un rayo de la luna plateada; 
de Verdi la sentida melodía; 
un tesoro de mágica poesía 
por la: musa, de Becquer inspirada; 
un suspiro del mar, que acariciado 
por los besos que el viento le procura, 
divide en ondas su cristal rizado; 
una queja de amor y de ternura, 

y un ángel por los cielos enviado 
con un rayo de sol por vestidura 


pa 
LA MORENA 


¡ 
Es lava del Vesubio desprendida, 

y en sus rojas entrañas calcinada; 

es rayo que condensa una mirado 

por fuego de pasiones encendida; 

la musa por lord Byron escogida 

y en sus horas de insomnio acariciada, 

ola del mar que se revuelve airada 

por el furor del viento combatida; 

es realidad que al corazón halaga; 

rico perfume de olorosas flores 
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embriaga; 
fulgores 


que ciega a la pasión cuando naufraga 


en un mundo de luz y 


de colores, 


Narciso DÍAZ DE ESCOVAR. 


La riqueza del pobre 


Contra el quicio de una puerta 


el mendigo acurrucado 
a todos cuantos cruzal 
tendía la sucia mano; 
el viento le hería el ro 
y agitaba sus harapos, 
la piel aterida y seca 


pan 


stro 


de trecho en trecho mostrando. 


Cierto perrillo canijo, 


tan escuálido y tan flaco 


que era esqueleto perr 
lleno de pelo erizado, 


uno 


compartía con el pobre 


(porque era el pobre 


su amo) 


de aquella perpetua holganza 
los insufribles trabajos. 

Un hombre rico y feliz, 

por la calleja cruzando, 

sintió compasión al ver 

aquel lastimoso cuadro, 

y en tanto que en sobretodo 


de pieles arrebujado 
cruzaba la calle, dijo 


condolido y tiritando: . 


—¡Poco le deben a D 


los 


estos pobres desgraciados; 


á no ser en esperar 


a la muerte sin espanto! 


Cruzó sin darle limosn. 


2 


por no enfriarse la mano, 
y en las sombras de la noche 
se perdió con veloz paso. 


Volvió a pasar por la 


.. .. .. 


callo 


al cabo de algunos años 


el opulento señor, 


triste, macilento y flaco, 


de penosa enfermedad 
mal herido y lacerado, 
sin hallar dicha en el 


lujo 


ni en los placeres regalo; 
de esposa infiel. el olvido 
sufría y el desencanto, 
la codicia de los propios 
y la envidia del extraño. 


De nuevo miró a aquel 


pobre 


junto a la acera sentado, 


recibiendo las caricias 


del perrillo que saltando 
se erguía sobre sus patas 
para lamerle las manos, 

oy exclamó lleno de envidia; 
-—/|Dichoso tú; Dios te ha dado 
salud y amor, que no puedo 
con mi riqueza encontrarlo! 


lg 


Rafael TORROMA, 
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Mozos de él!... 


Los vergonzosos 


Si alguien me preguntara qué es la ver- 
gúenza, me vería en apuros para contes- 
tarle satisfactoriamente. 

Yo he hecho esa pregunta a varias per- 
sonas yy por lo que me han contestado, 
saco en consecuencia que será completa- 
mente imposible poner de acuerdo a la 
humanidad sobre ese punto. 

Renuneio, pues, a ello, aunque nunca 
tuve semejante pretensión; y remuncio a 
ocuparme de la vergiienza, para hablar 
solamente de los vergonzosos. 

Los hay de tantas clases, que sólo in- 


- tentar su enumeración sería una tarea 


más pesada que la de aguantar al inten- 
dente, 

El vergonzoso que ama en silencio y 
deja 'pasar días, meses y años sin decla- 
rarse a su Dulcinea, es el que más abunda 
en literatura, pero el más escaso en la 
vida real, Casi estoy por decir que no 
existe, aunque parezca lo contrario. 

En cambio, hay otros... 

¿Qué me dicen ustedes, por ejemplo, del 
hombre que no entra nunca a comprar a 
los establecimientos donde despachan se- 


- Boritas? 


Este vergonzoso abunda mucho y es un 
tipo verdaderamente digno de estudio. 

No tiene nada de cobarde. Al contrario, 
sería capaz de las mayores heroicidades, 
pero recorre media ciudad cuando tiene 
que comprar algo, hasta encontrar una 
Casa del ramo que desea, que no esté 
atendida por señoritas. 

De los tímidos o vergonzosos que he ob- 
servado, ninguno más digno de estudio 
que el vergonzoso ““por el buen parecer??. 

Su variedad es infinita y se encuentran 


“ejemplares en todas partes y a todas ho: 


Tas. 

Si va al café y da, para pagarlo, una 
moneda de veinte centavos, el mozo le 
devolverá siempre dos de cinco. Cualquier 
cristiano se mete una en el bolsillo y deja 
la otra para el mozo. El vergonzoso, no: 
tiene miedo de parecer mezquino, se aver- 
glienza de que puedan creerlo interesado, 
aparenta no dar a la moneda el valor que 
realmente tiene, teme hacer un papel ri- 
díeulo ante el mozo... y deja los diez 


> 


Centayos de propina, cuando no echa mano 
al bolsillo y agrega cinco o diez más. 
¡Pobrecito! ¡Si supiera cómo se ríen los 
No hay que confundir a este 'vergon- 
2080 con el fanfarrón, que — procurando 
Siempre que le vean los vecinos—da trein- 
ta o cuarenta centavos de propina habien: 
do hecho sólo un gasto de diez o veinte. 
Los dos son muy parecidos. Sólo se les 


—Ustingue en que, mientras el primero pro- 


Cura pasar desapercibido, como si come: 
a una mala acción, el segundo procura 
acer ruido, ostentación, pues su objeto 
RO es otro que el de ““épater”? a la con- 
Surrencia, 4 

o Otro vergonzoso digno, también, de es- 
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tudio, es el que no se atreve a Comprar 
cosas baratas. : 

Una casa de comercio, por liquidación 
o por ““réclame”?, anuncia en sus vidrieras, 
por ejemplo, botines que en otras casas 
venden a diez pesos, solamente 2 cinto. 

El ealzado es bueno y resulta una ver- 
dadera ganga. Varios amigos del vergon- 
zoso han comprado dos o tres pares; él 
no se atreve. Y no esque le desagiaden, 
le gustan mucho y de buena gana compra- 
ría media docena. de pares; pero, tratán- 
dose de calzado, hay que ir personalmente 


para probárselo, y... — fíjense ustedes 
bien—él no quiere ir. 

¿Por qué? 

No lo dice; pero se adivina: le da ver- 
gúenZa. 


¿Vergúenza de qué?, preguntarán uste- 
des, 

Tampoco lo dice. Probablemente tree 
rebajarse yendo a comprar honradamente 
por cinco lo que en otras partes le cuesta 
diez, ¡Como si nos regalaran el dinero! 

Y este vergonzoso no es rico; no tiene 
más rentas que su modesto sueldo de em- 
pleado. Si pudiera enviar a otro a que le 
comprara ese calzado, compraría segura: 
mente: media docena de pares; pero es0 
no es posible, tiene que ir él y él no va. 

Bien claro lo dice: 

—Yo no voy a comprar botines de cinco 
pesos. ' 

A lo que dan ganas de contestar: . 

—**¡Ciao*?, Carnegie! 

¡Pobrecito! También ese es digno de 
lástima... y de un par de garrotazos. 

Por imbécil. 

Muchós ejemplares más podría pintarte, 
amigo lector; pero temo aburrirte, porque, 
aunque distintos entre sí, son todos tan 
parecidos que para notar la diferencia hay 
que verlos *“al natural”. A 
. Pintados les falta algo, les falta la vida, 

Quisiera terminar pintándote- log ver- 
gonzosos de la política y de la administra- 


IN 
ne 


ción; pero no me atrevo. Temo que .te 
asustes y creas que he perdido el juicio, 

Tal vez creas que estoy equivocado y 
que, para meterse en- política se necesita 
haber perdido la vergúenza; pero te en- 
gañas. Ed 


Te engañas porque no tienes presente lo, 


que dije al principio y repito ahora, aun- 
que en otra forma: 

Para “muchos, la vergúenza es la des- 
vergúenza. ¿ 

Y si no que lo diga... 

¡Tente, lengua! y 

Nada de nombres propios, aunque estos 
sean de políticos o funcionarios. 

Algunos lo tomarían por ““réclame?”. 

Julián J, BERNAT, 


¿En que ciudad se 
construyó el arca de Ncé? 


Jafa, ciudad antiquísima de la Turquía 


Asiática, aunque no encierra nada de no-. 


table, es sin embargo una de las más ricas 
en recuerdos tradicionales, 

En tiempo de los hebreos perteneció a 
la tribu de Dan, y, según la tradición po- 
pular, el arca de Noé fué construída en 
esta ciudad. 

En su puerto se desembarcaban las ma- 
deras de ébano y los demás materiales que 
Hiram, rey de Tiro, enviaba a Salomón 


para la edificación del Templo, de cuyo 


punto eran trasladados a Jerusalén. 

Los hechos refieren que el Apóstol San 
Pedro residió algún tiempo en dicha pobla- 
ción, donde tuvo la célebre visión del lien- 
zo que bajaba del cielo lleno de animales, 
lo que le advirtió la vocación de los genti- 
les por el Evangelio. También devolvió allí 
la vida a una joven llamada Tabitha, 


Cu jos dades del calendario 


Aunque parezca algo exagerado, lo cier- 
to es que una colección de almanaques pue- 
de ofrecer bastantes curiosidades al pa- 
cienzudo investigador. De ellas citaremos 


Aceite 


Siempre ha sido, es y será 
el preferido por su 
excelente calidad y pureza 


OTTONE 


algunas que pueden servir de muestra. 

Ningún siglo puede empezar en miérco- 
les, viernes ni domingo. 

Cada veinte años puede usarse un mis- 
mo calendario, 

El mes de octubre empieza siempre el 
mismo día de la semana que enero, abril 
igual día que julio y septiembre ol mismo 
que diciembre. Febrero, marzo y noviem- 
bre empiezan también con igual día; pero 
en cambio mayo, junio y agosto comienzan 
en días' diferentes. El primero y el último 
día del año es siempre el mismo. , 

Estas reglas no tienen aplicación cuando 
se trata de años bisiestos. 


El suplicio de un rey 


El conde Juan d'Outremont desempeña- 
ba cerca del rey Leopoldo de Bélgica, aná- 
logas funciones a las del famoso Pedro 
Recio de Tirteafuera. El soberano belga 
era aficionado a los placeres de la mesa, 
pero, por desgracia para él, se veía obli- 
gado a mantener un régimen dietético muy 
riguroso. Entre las varias cosas que le es- 


taba prohibido comer, hallábase la caza, 


de cualquier clase que fuera. 

Cuéntase a este propósito una anécdota 
muy chistosa, y que recuerda la escena 
descrita por Cervantes en su inmortal 
““Don Quijote?” El rey Leopoldo sé en- 
contraba en París. Deseando obsequiar a 
las más conspicuas personalidades de la 
colonia norteamericana, dispuso la orga- 
nización de un banquete en el hotel donde 
se alojaba. 

Cuando mediaba la comida, un criado 
puso ante el monarca un plato de perdiz. 
Ya iba Leopoldo II a ceder a la tentación, 
cuando extendiendo el brazo su vecino de 
mesa, el conde d'Outremont, cogió el plato 


-y lo puso fuera del alcance del regio anfi- . 


trión. 

—¡Pero, hombre! —exclamó el rey.—¡Si- 
quiera un pedacito de pechuga! 

—Vuestra Majestad, lamentaría mañana 
haberla comido—fué la contestación del in- 
flexible guardián. 

—Tienes razón—replicó el monarca.— 
Esa pechuga haría muy malas migas con 
mi dispepsia. 


Lo que vale un específico 


El nuevo impuesto sobre perfumes y es- 
pecíficos, que motivó el cierre de las farma- 
cias en nuestra ciudad, sugiere el inves- 
tigar cuál es la mayor cantidad que se ha 
pagado por una receta. 

No cabe duda alguna de que la receta 
más cara del mundo es una que se vendió 


en Londres, en pública subasta, a primeros 


de diciembre de 1902, y por la cual pagó 
su comprador la no despreciable suma de 


25.000 pesos Oro. 
La receta en cuestión era para hacer 


unas píldoras de quinina y diente de león 
para el hígado y la bilis. Escrita en un 
trocito de papel y guardada en un sobre 
cuidadosamente lacrado, al exterior no se 
diferenciaba absolutamente en nada de 
una carta cualquiera. Pero, según hizo sa- 
ber el tasador al presentarla a sus oyentes, 
las píldoras habían gozado del favor del 
público durante cuarenta años, y en los 
cinco últimos, el inventor había sacado un 
producto líquido de 4.500 pesos oro -anua- 
les, a pesar de no haber anunciado apenas 
el específico. 

No hay que decir que la concurrencia 'se 
componía casi exclusivamente de farmacéu- 
ticos, drogueros y algunos médicos, La pri- 
mera oferta fué de 10.000 pesos oro, y las 
pujas no cesaron hasta que se llegó a los 
25.000. 


Recurso de ignorante 


Oyendo Luis XIV, rey de Francia, can- 


tar aquel salmo de David donde hay estas 
palabras, ““Sicut nicticorax in domicilio”? 
preguntó a un abate de su corte qué signi- 
ficaba aquella palabra “nicticorax?”. Con- 
turbó la pregunta al abate; pero, querien- 
do disimular su ignorancia, respondió. 

—Señor, ““Nicticorax”” es el nombre de 
un soldado del rey David. 

De esta manera, metamorfoseó a un pá- 
jaro nocturno en un soldado. 1! 


Catástrofes inesperadas 


Ocurren a diario multitud de hechos de- 
bidos a causas nimias o inesperadas. 

Una mujer, esposa de un minero de Che- 
boygan (Michigan) perdió la vida del si- 
guiente modo: 

Tenía un hijo de siete años que sentía 
poca afición por la escuela, y uno de los 
días en que volvió sin haber hecho acto 


de presencia en ella, la madre se dispuso 


a castigarlo con una correa. Al primer 
golpe se produjo una horrorosa explosión. 
Murió instantáneamente el muchacho, y la 
madre quedó herida con tal gravedad que 
a los pocos días dejaba de existir. De las 
averiguaciones hechas, resultó que el mu- 
chacho había robado un trozo de dina- 
mita, que llevaba escondido en el bolsillo 
del pantalón, detonando al primer correazo. 

Tampoco 'es cosa inverosímil el perder 
la vida a manos de un dentista. Así en 
Inglaterra, el pasado año, fué un obrero 
a ver al dentista con objeto de que le ex- 
trajese una muela, y como estuviese ésta 
más dura que de ordinario, forzó el den- 
tista, hacia atrás, la cabeza del paciente 
un poco más de lo debido. Oyóse un ex- 
traño crujido, y se vió languidecer rápi- 
damente al obrero. El dentista notó con 
horror que le había' roto el cuello a su 
cliente. 
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EL MÁS 


Como de costumbre, don José y don An- 
tonio, los dos socios de la pulpería del Car- 
pincho, fueron a hacer, después de la cena, 
sus interminables partidas de “*escoba?*” 
en el salón del negocio. . 

Uomo de costumbre, don José fué el pri- 
mero en instalarse, del lado de adentro del 
mostrador tapizado de hule negro. Desen- 
volvió el naipe envuelto en una hoja de 
papel de estraza, lo ““peinó”” un poco, lo 
puso-sobre el mostrador, contó los porotos 


, que servían de fichas y se eruzó de bra- 


z08, esperando, mientras don Antonio, can- 
delero en mano, iba a cerciorarse de que 
estaban bien atrancadas la ventana de la 
reja y la puerta del guardapatio. 

Después, don Antonio cerró con pestillo 
lá puertita que comunicaba con la estibá 
y fué 1 sentarse del lado de afuera del 
mostrador, frente a don José, pura comen- 
zar la partida. ira así todas las noches. 

En el cuarto de la estiba, sentado sobre 
un banco, de tres pies y asiento redondo, re- 
elinado el cuerpo sobre una bordalesa de 
vino, Froilán. estaba entregado a dolorosas 
cavilaciones. — ' 

La gran pieza estaba semi a obscuras, 
porque la vela de sebo colocada sobre una 
pila: de cajones, apenas producía una lu- 


-cecita amarillenta que dejaba en penumbra 
“el primer plano y en plena sombra el fon- 


do de la estiba, de donde arrancaba Ja es: 
calera de pino que conducía al ““altillo??, 
habitación de don Antonio y de Lúciana, 
su sobrina. 

Froilán debía estar muy preocupado, por- 
que no oyó el golpe del picaporte de hie- 
rro de la puertecita que daba al patio, ui 
advirtió la brasa roja del cigarrillo de don 
Lino que entraba. ' 


Este avanzó silenciosamente sin que sus - 
alpargatas hiejeran el menor ruido al pisar 


el pavimento de ladrillo, Miró al mozo; an- 
duvo unos pasos hacia el fondo; cogió una 
medida de estaño, fué hacia la cuarterola 
del ““garnacha??”, abrió la canilla, llenó el 
recipiente, apuró un trago y deshizo lo an- 
dado hasta Jlegar a donde Froilán estaba, 
y tocándole el hombro masculló: 

Amigo que sufre porque no pita el pes- 
ca0... í 

Froilán levantó la cabeza, miró al viéjo 
y guardó silencio. El continuó: 

—No te aflijás, muchacho. La vida .s 
pingo bellaquiador y traicionero y hay que 
buscarle la gúelta... darle lao cuando es 
preciso, carcular cuando elavarle la espue- 
la y cuando aflojar la rienda pa'que dis- 
pare hasta entregarse cansao... 

—¡Síl—respondió Froilán con vehemen- 
cia;—¡la vida es un potro bellaquiador, y 
traicionero, al que carece hacerle conpeer 
rigor, sangrarle las verijas a juerz'e púas 
de nazarenas, quebrarle la boca a tirones, 
herirle el anca a rebencazos!... ¡Es ansina 
el potro *e la vida, es ansina!... z 

—Muchachadas... Hay que gambetiar, 

-—Yo no sé gambetiar. Yo sólo sé ir'de- 
recho como bala. 


MUNDO ARGENTINO 


FUERTE 


Ahí está 1*equivoco. Hay que dir de- 
recho... como guampa e carnero... Hay 
que torcerse, muchacho. Fijate en 1'espe- 
riéucia e la vida. Un ““sobeo?*? ésamás 


juerte que un maniador. ¿Y qu'es un *%so-' 


beo?”?... un maniador torcido... Es más 


corto, es más fino, pero resiste más... Tor- 


_cete, agachate, aprendé del perro qu'es el 


calera que iba al altillo. I'ué necesario que: 


animal, por lo sinvergienza, más parecido 
al hombre: ladra, si puede muerde y cuan- 
do le hacen frente, agacha el lomo, escuen. 
de la cola y juye... Vos no sabés vivir. 

Y el viejo don Lino se fué audando len- 
tamente hasta el fondo de la estiba, llenó 
de vino la medida de estaño,.la bebió. y 
se volvió hasta la puerta. Levantó el pica- 
porte, y pronto a salir dijo: 

—Vos no sabés vivir, vos querés hacerte 
el vivo cuando los pobres pa salir bien tie- 
nen que hacerse el muerto... 

—¡Lo que yo quiero es ser honrao!—res- 
pondió «con violencia Hroilán; y el viejo, 
que ya había traspuesto el umbral, asomó 
la cabeza y dijo: S 

—¿Abh, sí?... ¿Honrao?.... No te acon- 
sejo más: a los zonzos no le dentran'con- 
sejOs. : 

Y salió, Cerrando silenciosamente la 
puerta, 


Wroilán sintióse más atormentado. que 
nuica, Amaba entrañablemente a Lucía: 
na, la sobrina de don José. Ella le había 
dado su palabra; sin embargo, en el último 
baile; en Jo de Cachirulo; había bailado 
toda la noche con el sargento de la policía, 
el mulato Tomás. 

11 era un hombre, un hombre fuerte in- 
capaz de soportar la afrenta. Desde enton- 
ces no la había hablado. Sufría; sufriría. 
Estaba dispuesto «4 echar su corazón a los 
perros, pero doblegarse, jamás... Se iría, 
“Mañana mesmo, le pido al patrón que me 
arregle la cuenta, monto a enballo y me 
voy por ahí, El campo es grande y mujeres 
abundan como víboras en el estero.”” 

Tan preocupado estaba, que no sintió los 
pasos de Lucíana que descendía por la es- 


ella hablase: 

—¿ Quiere darme una vela, que se mi*aca- 
bao la mía?... ; 

Sin hablar, 6l fué a un rincón de la esti- 


ba, tomó una vela y se la aleanzó. Esperó 
que le hablaso; pero viendo que ella daba : 
media vuelta y se disponía a marcharse sin 


pronunciar una palabra, venció su orgullo 
para interrogarla: Ñ , 

—¿No podés tan siquiera darme las giie- 
nas noches? 


Volviendo lentamente lá cabeza, Lucia” z 


na respondió eon acento de rencor: 

—No las precisás pa pasarlo bien; pen- 
sando en la rubia Luisa te basta. 3 

El quedó asombrado, 

—¿ Y qué tiene que ver la rubia Luisa?... 
Con, agresiva ironía, respondió Luciana: 

—¿No tiene nada que ver?... 

Y luego, llena de ira: . 

—¿Te imaginás que me chupo el dedo?...: 
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¿Pensás que no ví cuando estuviste de ter- 
julia con ella, antes de «comenzar el baí- 
le?... ¿Suponés que soy, ZOnzZA de A 
to, o que me cái de la cuna, o que me cria- 
ron con sesos de mosquito?... ? 

Estaba furiosa, los ojos saltones, el ros- 
tro anebulado, los labios cárdenos, presa de 
extraordinaria indignación. 

—Pero Luciana... .—tartamudeó el mozo. 

—¡Qué Luciana ni Luciana!... Yo tengo 
buenos óidos y buena vista, gracias a Dios, 
y ví cuando le dijistes: “Qué buena moza 
está”, y ví cuando le regalaste un clavel 
disciplinao!... Fué. entonces que: me dió 
rabia y,me puse a bailar con el sargento, 
porque yo no estoy pa sobra ?e nadie... 

Froilán quedó como atolondrado ante 
aquella seríe: de mentiras expresadas con 
tal acento de sinceridad. Recordaba per- 
fectamente que su novia había bailado des- 
de la primera pieza con el sargento; que 
a la tercera, dolorido y humillado, se de- 
cidió a abandonar la sala. Al retirarse pa- 
só por delante dé Luisa, a quien en ese mo- 
mento se le caía el clavel que llevaba en 
el pecho. ai 

El lo recogió y se lo entregó sin pronun- 
ciar una sola palabra, y salió: .. E 

Si ella vió, no pudo ver otra cosa. ¿Cómo 
mentía entonees, y mentía con una vehe- 
mencia asombrosa que colmó su indigna: 


-ción?; e iba a expresarla estallando violen- 


tamente, cuando ella rompió a llorar. 
—¡Engañarme así! —exelamó;—¡valía Ja 
pena que yo te quisiera como una boba!.... 
El quedó desarmado. Subitamente con- 
vencido de que toda la culpa era suya, su- 
plicó humildemente el perdón que ella ls 
concedió, previo juramento de que “no vol- 
vería otra vez””. Para sellar la reconcilia- 
ción se unieron en estrecho abrazo y un 
beso resonó imprudente-en-el instante en 
que don Lino, sintiéndose todavía con sed, 
abría la puerta en busca de otra media 
enarta de garnacha. 
Al ver el cuadro, exclamó filosófica- 
mente: / ? 
—Asina tenía que ser, muchacho... El 
hombre es como el giiey: dispués que lo 
han uñido una vez, el solito viene buscando 
el yugo y ladea la oreja pa que le pasen 'la 
coyunda! , 
Javier de VIANA, 


Los mayores ayunos 


El hallarnos en plena cuaresma da actua- 
lidad a la cuestión relativa al tiempo que 
una persona puede permanecer sin ingerir 
alimento. ; 


bs 
os. 
El: S ER 1 
21 ayunador Sueco, permaneció, én cierta e 
COn, 46 días sin comer, sufriendo su iS 
cuerpo un descenso de peso de 32 kilogra- a 
mos, Esto indica que durante el período y 


de syuno vivió Saceo a expensas de sus 
propios tejidos, es decir que se iba devo- e: 
rando a sí mismo, a razón de más de medio P 
kilo por día. ; 

El ayuno profesional, como en el caso 
citado, descansa exclusivamonte en la fuer- 
Ze de voluntad auxiliada por reservas de 
tejido. adiposo. «Reconociéndolo así, el! fa. 
moso Merlattí sé dedicaba a engordar, «ue 
"ente los “interregnos de sus Ayunos eon- ME 
siguiendo luego llegar en sus experimentos 10 
a 50 días de absoluta abstinencia. Es | 
verdad que al terminar su experiencia. vo 
nía aspecto esquelético. 

- Entre los ayunos largos y voluntarios 
aunque-.no con carácter profesional “merca 
citarse el de Sarah Jacob, una niña inglesa 
que se dejó morir de hambre antes que: . 


hacerse partícipe de una impostura. ua O 
heroica niña ayunó treinta: y dos días, 3% 
me A y 5 . .” ' 
También es notable el caso de Cicely Ridg- 7 


way, otra inglesa que prefirió ayunar du- 
rante cuarenta días ¿ntes que confesarso A 
autora de un crimen que no había cometido, e 
En ese tiempo se averiguó la inocencia de 
la acusada, quien fué puesta en' libertad 
con tod clase de pronunciamientos tayo- 


:rables, 


El melón del desierto 


En las regiones desiertas del Africa ale- 
mana del sudoesto, y más especialmente en 
el territorio de la bahía de la Ballena, 
existe una planta que puede ser conside- 
rada como,la Providencia de las míseras 
tribus que habitan aquellas comarcas. : 

El “narrah”” es una cueurbitácea, pero $ 
contra lo que .Ocurre con todas las demás 
plantas de «dicha familis, ésta no. tiene 
hojas. Para hublár con más exactitud, en 
su tallo se forman hojas, pero apenas se $ 
forman se secan, so cuen y son reemplaza- Le A 
das por largas espinas muy agudas y muy - 
resistentes que brotan siempre en parejas, y 
Estas espinas protegen eficazmente los fru- 
tos contra los ataques de los mamíferos y E 
de las aves, y los dejan a la disposición 
de los hombres que saben cogerlos sin pin- | , 
IES iS 

El fruto de la mencionada planta con- IN 
tiene materias eminentemente nutritivas y 
constituye el único recurso de numerosos 
nómadas que estarían condenados a morir 
de hambre si les faltase la cosecha, por 
una causa 0 por otra. z y 
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Curan las enfermedades del ESTÓMAGO: e. 
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los dolores frecuentes de cabeza, estreñimiento, 
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E O igamé rusita, flor de l'estepa, como 
7 diría un literatoide importao de la pam- 
pa'el zar. 
0 —¡Qui cosa quí dice qui yo mi quieda 
fo Cayuna! ¡Ji, ji, ji! ¡Qui cosa quí dice qui 
22 la pampa il zar! Il zar la Rusias, sinior. 
2. Es que yo quiero que se acriolle. Que 
al fin y al cabo, un llano con uieve la va 
de pampa sin pasto; y la pampa es llano, 
: y el llano es pampa, pa variar. Y di áhi 
3 qu'en llano lenguaje pampa le quiero Jo- 
2 Tiquear mi cariñete, pa que se haga gau- 
chia fuerza e rozadura criolla, qu'es como 
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za quien dice mestizar la raza y eso es pa- 
8 triótico y hasta científico. 
E E —¿Ointrífico qui dice? pi quí cosas, 
- O UU yo apriudo dicir qui dicétpapá! ¡Sinior, 
08 -Sinior! - 
y OR _—Digamé Robertito, qu'es mi nombrie 
n pila... : 3 
ye z —¡Pila léctricas? 
A GUeno, vea, travesura e rulo e muñe- 
1- Sa; yo necesito que abra el óido pa recibir 
y: A ol parte mi comandant'el corazón, que Me 
13 TN ha encargao de relatarle las menudencias 
me del encuentro emi pasión con su indife- 
ES -Yencia en el campo e mi simpatía, donde 
me acomodó un cañonazo e dolor más tuln- 
- bador que un coche con llanta e goma. 
4, ¡Qui cortes qui hace con la Jingias, 
- Sinior! ¡Viruliotes la tango quí hace con 
la lingitas, sinior! ¡Qui cademias la cor- 
lios ; ' , 
—A mi es cosa que me voy. en puro flo- 
Á Teo, Y así no más ha e ser: los franceses 
El kaiser y la servilleta 
po De una reciente humorada del Kaiser, 
da cuenta cierta revista alemana. Parece 
Ser que existía, desde muy entiguo, en la 
dl corte de Prusia la costumbre de usar ser 
E <villeta bajo la barba en las comidas más 
LN y 0 menos oficiales. Mace poco tiempo abolió 
y el emperador la referida práctica, por con- 
Lo Siderarla poco estética. Mas he aquí, que 
500 nranto las últimas fiestas do entrada de 
0 ño, se le ocurrió al kuiser invitar a co- 
: PAC mer a cierto elevado funcionario, muy ami- 
day 80 del monarca. OS 
a o Sentóse el invitado a. la mesa imperial, 
Lo Y, ya fuora por azoramiento o porque no se 
JD Jase en los demás comensales, fué el hom- 
1. bre y se colocó la servilleta en la forma 
a prohibida. Prodújose en el regio comedor 


a consternación que es “de suponer, Jl 
V Kaiser, atraido por la lectura de un tele. 
 Erama, no se fijó al punto en aquel aten- 


va 


pal calembur, los italianos pal bel cauto, 
los gaitas pa lw jota y los eriollos... pa lo 
que se ofrezca; lo mismo pal tango con los 
pieses que. pal refrán en la punta e Ja 
lengua. A algunos les da por la puesia... 
y a mí me cuenta el Parnaso... 

—¡Qui cosa, parnaso, qui oyo dicir ta- 
lianos minudo? 

—No conjunda, zaregúicha... 

—¿Zariegúieha? ¡Ji, ji, 300 

—¿Y qué áhi con eso? Si juera criolla, 
le diría mi raina. Perués tan linda que 
parece 1*hija*el zar, y me planto en un 
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zaregilicha. Y vamos a seguir el parte: a 
mi se me ha entrao por los ojos que me vi'a 
casar con una rusa, legítima e 1”estepa... 
e Giienos Ajres. : 

—Yo Bojenos Aries. Papá, mamá la Ru- 
sias. Papá qui puso la nigocio cigarillos 
qui yo no astaba Boienos Aries tampoco. 

—¡ Ahi no más, que no se sepa! ¿De mo- 
do que su papasito la negocia con fuman- 
tes? ¡Quí mi cointas, digo, qué me cuen- 
ta! Pues entonces esto se v?a refalar solito 
conío con patín. ¿Y and'está ese negocio, 
mi violeta? , 

—Si pone poerta qui lo diejan Ja centro. 

—¿Y ánde lo dejan áura? 

—Hora pir Bartolomé Mitre, Qui veces 
papá, qui veces mamá, ¿Pirqui tanta pri- 
gunta, sinior? A. RATO 3 

—Porque las cosas hay. qu'empezarlas 
por el principio, prenda. : | 

Y qui hace*la principios? 

—¡Comprarle cigarrillos a papasito! 

Cruz ORELLANA. 


tado contra la etiqueta. Pero, al darse 
cuenta del “lapsus?” del funcionario, se 
encaró con él, y con amabilísima sonrisa, 
le preguntó: t ' 

—Querido señor: ¿espera usted, por aca. 
so, el barbero? y 


Rarezas del cuerpo 


En dos casos, de cada cinco, los ojos de 
una persona no están en la misma línea, 


y wn ojo es más grande. que el otro en 


sieto individuos de cada diez. El ojo de: 
recho está, por regla general, más alto que 
el izquierdo. Sólo una persona de cada 
quince tiene los ojos perfectos, prevalecien- 
do el mayor tanto por ciento de defectuo- 
sos entre los individuos: de cabellera 'abun- 
dante. La vibración más pequeña de un 


sonido puede apercibirse mejor con un oído 


sólo, gue con los dos a un tiempo.. 


Las “uñas-no crecen jamás con ignal ras 


pidez: la del dedo corazón es la que crece 
más deprisa, y Ja del pulgar la que más 
tarda en desarrollarse. 7 

* En cincuenta y: cuatro casos de cada 
ciento, la pierna izquierda es más corta 
que la derecha. 


D selo de buzos 


En 1792 dos buzos, que estaban traba- 
jando en el fondo del mar para poner a 
flote un buque llamado el “Royal Geor- 
ge”?, comenzaron a reñir. 

Uno de los combatientes consiguió rom- 
per el cristal de la escafandra de su ene- 
migo, y cuando sacaron a éste a flote esta- 
ba ya casi ahogado. 

Otro duelo en semejantes condiciones se 
verificó el año 1865 enla bahía de Chesa- 
peake. Los combatientes eran dos buzos 
que estaban enamorados de una misma 
mujer. ú 


¿Son vascos los japoneses? 


Un viajero francés que está publicando 
estudios muy curiosos sobre el Japón, Mr. 
Bellessort, llama la atención sobro el mis- 
terio profundísimo que envuelve el origen 
y el lenguaje de los japoneses. Creen éstos 
que descienden de los Dioses, y en los ma- 
nuales de historia, en uso en las escuelas 
de aquel país, todavía se nombra a la Dio- 
sa del Sol cómo la primer :emperatriz ja- 
ponesa. ; 

La ciencia moderna no ha decidido toda- 
vía de dónde proceden los japoveses. Creen 
unos sabios, que llegaron por la Mongolia 
y la Corea. Opinan otros que residían en 
la península Malaya y que llegaron al Ja- 
pón pasando por la isla Tormosa. Una in- 
geniosa hipótesis hace descender de Caín, 
hijo de Noé, a estos adoradores de Kami. 

En las costumbres más antiguas de los 
japoneses se encuentran restos verdadera- 
mente sorprendentes de la ley mosaica. 

Pero más sorprendente todavía es que 
los vascos entiendan nada menos que $e- 
senta palabras pertenecientes a la lengua 
japonesa. 


Adivinación 


Un matrimonio, acompañado de sus dos 
hijos, un niño y una niña, penetran en el 


tranvía. Estos últimos ocupan dos asientos 


de los situados junto a-la plataforma. 

La niña es una preciosidad; en cambio 
el varoncito tiene toda la cara de un 
chimpancé. SY 

Frente a las criaturas hay dos señoras 
que, mirando fijamente a log niños, cuchi- 
chean disimulando una sonrisa. 

Observado esto por el pádre, interpela 
a úna de las murmuradoras damas: 

—-Tieno usted razón señora. La niña se 
pareco mucho a la mamá y el nene es un 
vivo retrato mío. ¿No es esto lo que usted 
decía? , 

Seguramente acertó el caballero, puesto 
que la dama, roja de vergúenza, descen- 


-dió del tranvía a los dos-minutos. 


Buceos peligrosos 


La muerte del ahogado es mucho más 
rápida de lo que generalmente se cree. 
Dicen los médicos que la insensibilidad 
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comienza al minuto de la sumersión, sobre- 
viniendo la muerte a los dos minutos, Vése, 
en efecto, que nun log buzos más experi- 
mentados no pueden permanecer bajo el 
agua más de minuto y medio. 

En Nayvarino, donde se practica la pesca 
de esponjas por buceadores excelentes, no 


“se ha dado jamás el caso de que ninguno 


de ellos esté sin respirar más allá de los 
cien segundos como máximum. Los buzos 
del Mar Rojo, también famosos por Bus 
pulmones, permanecen bajo el agua de 
75 a 80 segundos, y los pescadores de per- 


w 


Jas de Ceilán, 60 segundos, a lo sumo. El 


““record?” del buceo lo llevó a cabo, hace 
algún tiempo, un buzo de Falmauth, quien 
habiendo descendido a la profundidad de 
veinticinco metros, tardó dos minutos en 
volver a la vida a los que, por accidente 
agua arrojaba sangre en abundancia por 
boca y narices, muriendo a los pocos 1mo- 
mentos. 


La insensibilidad en que cae el ahogado 


no supone siempre la muerte irremisible, * 
pues hoy se conocen muchos: medios de 
volver a la vida -:a los que por accidente, 
o suicidio, cayeron al agua. Sin embargo, 
los recursos más enérgicos, entre los cuales' 
debe contarse la tracción rítmica de la 
lengua, son completamente inútiles si la 
'Sumersión ha excedido de cinto minutos. 


GUERRA, 


PRESERVOL 


Pomada profiláctica preparada según la fór del profesor METOBNIKOFE, 
del INSTITUTO PASTRUR de PATIS. TAS z E a 
Evita invariablemente el contagio de la AVARIOSIS. 
La simplicidad del envase facilita el uso de este preparado, reconocido efi- 
- caz' por los más eminentes sifilógrafos. ES 
Su acclón es infalible hasta varias horas después del contacto sospechoso. 
Lo usa el ejército francés por cuenta y orden del MINISTERIO DE LA 


ROUX, BONNET, SALMON, FURNIER, NEISSER, RICORD, MAISSOUNEU- 
VE, etc., Megan a la conclusión de que el único medio de contener la AVA- > 
RIOSIS es evitando el contagio por medio del *“*PRESERVOL””: ais, 

Ni el bicloruro, ni cualquier otro de los desinfectantes conocidos evita la 
o presenta inconveniente de ninguna especie en 


avariosis. El '*PRESERVOL”” n 
/ su uso coustante.—EN VENTA: en todos las FARMACIAS y DROGUERIAS. 


Nosotros regalamos fonógrafos, anillos de oro, relojes y otras costogas 
alhajas a los que nos ayuden a nombrar agentes y a popularizar AZUL 
-PERFUMADO, Este fonógrafo reproduce la última música, cantos, 
discursos y orquestas. Está construído para tomar: cualquier tama- 
ño de disco, y está provisto de un moter muy fuerte. La caja mido” 
28X28X16 centímetros y está hecho de roble y caoba 
altamente lustrado, La corneta umplificante: de metal 
está hermosamente decorada y es de 50 centímetros de 

largo por 40 en la boca. y 


de transpórte, 
Mercaderías no vendidas se 


y eculvullco, bmotillece y de 
finos. Esta es la mayor y más 
rá encantado con nuestros 
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Evangelica ' 

—Cuando la inmensa bondad y la serena 
alegría de un día de sol como éste, entre, 
ojos adentro, en la partícula de espírtiu 
que anima vuestro ser, y seáis mansos, aus- 
teros y humildes, la sencilla resignación de 
Job, los maravillosos paisajes de la pala- 
bra de Cristo y la relicaria grandeza de las 
profecías de San Pablo serán en la tierra, 
-y en el jardín de la vida habrá un nuevo 
tono de paz, de luz y de armonía—dijo. 

Y era un señor macilento, lamentable de 
suciedad, sórdido en su mugre como un 
príncipe de la porquería. Con una botella 
vacía en una mano y una rota Biblia en la 
otra, hablaba solemne, con brusquedad 
tartajosa, a una turba de muchachos, de 


: mujeres y de niños. 


Sucedía el sucedido en el suburbio, allá 
en un altonazo de la calle San Ramón de 
Flores. Casas chicas y blancas, desperdiga- 
das en la loma, como un bando de palomas 
errantes en la poma de hierba seca, de un 
campo amarillado por el sol. Tarde en día 
domingo, de ambiente calmo y sedante 
como una bendición de santa mansedum- 
bro y de paz. Y el arroyo, franja polvo- 
rienta y llena de baches, ocupado por un 
montón de carne y harapos que'se reían 
del buen orador. Muchas mujeres a las 
puertas de las casas, comadres desgreñiadas 
las más, y un poco apartado—figura excep- 
cional—grave e intenso, sirviendo de per- 
cha a una camisa blanca, a una corbata y 
a un delantal azul, un boquiabierto mozo 
de almacén. 4 

Viendo en perspectiva las figuras “del 
grupo en lo alto de la calzada, se recosta- 
ban: sobre el fondo azul y verduzco de unos 
cipreses y el cielo lejano, con la humilde 
grandeza evocadora de la. pintura bíblica. 

Bajo la calma inefable del aire, elaro y 
vibrante en la tarde dominical, la figura 
del hombre sucio y apóstol inicia en el 
aire otra vez los giros suaves y enérgicos 
de su palabra salvadora. 4 

—Hermanitos mios, amables y santas 
mujeres honradas por la fecundidad en el 
ara de la locura y el dolor: Por esta bote- 
lla vacía, que antes estaba llena de alcó- 
hol, mi alma extraviada por el bien, 08 in- 
yoca, os exhorta a que siempre en Un 
plano, bien por encima del vivir común, 
vuestro corazón y vuestro pensamiento se 
diluyan y sean en el espacio partícula de 
amor puesta en relieve por el oro impalpa- 


MUNDO ARGENTINO 


V 
ble con que ilumina a la tierra nuestro po- 
deroso padre, el Sol. ) 
¡Hermanos míos!... obseuros hijos de la 
gleba, gestados en la hora de los renuncia-. 
mientos entre un zarpazo de epilepsia y 
una honda congoja de angustia; La era de 
alegría y sencillo contento que ha de ve: 
nir a nos, más que en la ansia de ver, está 
en la calma serena del éxtasis, y en el di- 
vino deliquio de la inanidad y la contem- 
plación... Y por el bien de todos, que será 
cuando el dolor de vivir os empape y 0s 
una, veréis que en el yermo árido y secano 
de la tierra esplenderán las galas de la di- 


—Desdo mañana, me levan- 
taré más temprano. 


—Y haré más ejercicios. 


-——Y no jugaré más a las ca- 
rreras. 


—Y no proferiré palabrotas. 


—Y seré sobrlo en mis c0- 
midas. . 


El resultado invarabie 


vina locura del Cristo, de la humana taci- 
turnidez de los perros, y de la suave, sa- 
piente y resignada melancolía de los bue- 


yes y—oidlo con el corazón—también. de 


los hombres. 

Calló. Rieron mucho las comadres; los 
chicos, la turba de chicos acrecida y ya 
considerable, rodeó al viejo iluminadamon- 
te borracho. Y el mozo de «almacén, que 


cazurramento burlón, también se acercó, 


hubo de hablar. d 
—¡Diga! usted está borracho 
—Si que lo está—sentenció alguno, 


Y sucedió a la vaciedad un hostil rumo- | 


reo general, yd : 

El apóstol, tambaleante, azorado, pre- 
sintiendo el ataque arbitrario de aquella 
jauría endiablada, se apartó a un lado dis- 
puesto a verter en el vaso de la palabra 


otro licor de originalidad... de cualquier 
omercial, efectista, literite- 


originalidad, € 
resca, pero eso 
tante de sombrí 
sed de necedad 
cercaba. 

Y dijo. : ; 

—Bien, mujeres, hombres y niños... 
Queréis reiros, y como eso 8 muy caro, 
exigís de mí, que soy un miserable, haga 
unas piruetas, efectúe una pantomima 
o diga unos chistes que os hagan estreme- 


sí, que fuese, en aquel ins- 
o ridículo, atenuante a la 
del lobo colectivo que le 


eer suavemente el riñón. Admirablemente : 


pensado. Roñosos hermanos míos en el Pue- 
blo y en Indas, sois sibaritas como gatos... 
Y por este tenor, dijo unas terribles'co- 
sas, durante media hora. ad 
Luego hizo unas piruetas de una ridicu- 
lez tan acabada que tocaban lo sombrío, y 
terminó con unas vulgaridades tan verda: 


deras, aceradas y pintorescas, que Jos otros 


le perdonaron el delito de ser bueno deján- 
dole libre el paso, calle abajo. 

Y 6l se fué, serena el alma, temblante 
el cuerpo, descendiendo en la calzada como 
un gran pingajo que se recortara en “eses?” 
sucesivas en el fondo panorámico del gris 
verdoso de los cipreses y el índigo claro 


del cielo acardenado por la puesta. solar. 


Delio MORALES. 


Documento productivo 


Cuando el actual rey de Servia vivia en 
París, como pretendiente, habitaba una 
modestísima buhardilla por la que paga- 
ba unos 200 $ oro al año, de alquiler. La 
portera está sacando un dineral con las 
propinas que le dan los curiosos que van 
a verla habitación de Pedro Karageor- 
gevich y/la firma del rey en el contrato 


de inquilinato. Este lo han querido com-: 


prar muchos caprichosos, sobre todo yan 
kis, ofreciendo por él busnas sumas; pero 
la portera quiere sacar una rentita al pa- 
pel y no se desprenderá de él hasta que 
haya pasado de moda el rey de Servia. 


Campana de pipas de fumar 


Hay en Tokio una campana notable. Es 
de metal bronceado y tiene un sonido ex- 
traordinariamente armonioso. En la parte 
exterior lleva una inscripción en cuatro 
idiomas (francés, inglés, alemán y japo: 
nés), que dice: , 

“Esta campana, fundida en la ciudad 
(de Tokio (Japón), el 10 de diciembre de 
1892, por Tsuda Sen, está hecha con el 
metal de las pipas de fumar de más de 
mil hombres, esclavos unos y libres otros. ??” 

Parece ser que la transformación de 
aquellos instrumentos del vicio en otro 
religioso, fué obra de una misionera que, 
en 1892, promovió cruzada contra los fu: 
madores, consiguiendo persuadir a un ml: 
lar de ellos a que abandonaran el uso del 
tabaco y cedieran las pipas para fundir- 
las y mollear una campana, como se ha 
hecho. 


Un animal que se viste 


El doctor Palei, en su “Teología natu- 
ral??, dice que solamente los hombres na- 
cen desnudos y que son los únicos que se 
“lijwen; pero esta aseveración es errónea. 
La ““tinea*”? o polilla; mo solamente. s£ 
viste con una especie de traje que se fa: 
brica con los mismos materiales que el 
hombre (lana o pelo), sino que empieza” 
a hacer su vestido tan pronto como nace, 
sin necesitar de la dirección de ningún 
sastre que le ayude en su trabajo. 

Como este insectito crece, necesita 
agrandar gu traje, cosa que hace añadien- 
do un nuevo anillo de lana o pelo a cada 
extremo de aquel, y metiendo una pieza 
intermediaria a todo lo largo para ensan- 
charlo. 

Otro animal que se viste, o por lo menos 
se tapa, es el orangután, que por la no- 
che se tapa con hojas que une, de cualquier 
manera, con fibras vegetales, 


Ent:e Emperador y Papa 


Como es sabido, Adriano VI fué el maes- 


tro del emperador'Carlos V; tanto le con- 
sideraba que puso mucho amor y alguna 
parcialidad para que cesara el odio entre 
el monarca español y Francisco 1 de Fran- 
cia, y confirmó a los reyes españoles el 
privilegio de la Real Nominación de Obis- 
pados. y 

El soberano tenía en gran aprecio, a un JO: 
ven clérigo italiano que había conocido en 
Alemania, y como éste pretendiera un grato 
beneficio de la Iglesia romana, solicitó de 
su augusto amigo el valioso apoyo cerca 
del pontífice. 

Carlos V hizo saber su deseo a su maes: 
tro, y como el Papa viera que el sacerdote 
concursante era gran amigo de lujos y de 
comodidades, pero no de vida austera, 
contestó a su discípulo denegándole el ser- 
vicio, y cuando éste le preguntó, un poco 
violento, que por qué no le había compla- 
cido, Adriano VI respondió secamente: 
—““Porque querría adornar a las iglesias 
con sacerdotes, pero no a los sacerdotes 
con iglesias...” 
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La concurrencia al baile de disfraz realizado en casa del señor Alcrse Anzaidi 


“Las holandesas”, carro artístico que llamó la atención en el corso del Saladillo 


EL CARNAVAL EN CÓRDOBA 


A 


Otro detalle del mismo corso 


DE CAÑADA DE GÓMEZ 


Concurrentes al baile Organizado por la Sociedad Española 


MUNDO ARGENTINO 


EN LA PLAYA RAMIREZ — MONTEVIDEO — 


ARNAVAL 


Los 


: FU 
En la terraza del simpático balneario, punto de cita de las familias porteñas Vista de la playa Ramírez. Al amor de una temperatura de 320 


Grupos de familias porteñas 


Las parejas, durante el baile japonés, realizado en el teatro Solís Comparsa “Alumnos de la Escuela Naval” 


Ven 
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EXPEDICIÓN ANTARTICA DEL BALLENERO FRANCES “LA CURIEUSE*” 


Los tripulantes del ballenero al mando del comandante Raúl Rallier du “La Curieuse”, diminuto ballenero que se dis- Luche y Fanchan, los dos únicos canes que completan el equipaje del 
Baty (Xx) pone a efectuar la expedición ballenero 


FUNCIONARIO 
ISPAÑOL INHUMACION DE LOS RESTOS DEL DIPUTADO NACIONAL, DOCTOR. MARDOQUEO MOLINA NECROLOGIA 


Don Angel Pini, cono- 
cido hombre de ne- 


El conde de Artal, de- 
signado per el go- 


i spañol para E í ; E RA, q EA socios, presidente 
A uaso Da comisa- El cortejo fúnebre entrando al cementerio de San Jerónimo, de Córdoba La concurrencia, durante la oración fúnebre del Nuevo Banco Hta- 
rio general de inmi- liano, fallecido en es- 
gración en la Argen- ta capital 
lina 

DE MENDOZA La CAUSA CELEBRE LA BANDA DE LOS TOBAS EN ROSARIO 


Tte. coronel Enrique A. Pozzo, 
fiscal en la causa del cons- 
cripto Enríquez, que está 

Concurrentes al pic-nic organizado por el Colegio del Libre Pensamiento “Godoy caqtatio 10 cerco a 6 

Cruz”, en Corralito días por orden del ministro 
de la guerra, por no haber 
pedido mayor pena 


Banquete con que fueron obsequiados los músicos tobas en el cuartel de bomberos 


"ww. =í CONCIERTO DE LA BANDA MUNICIPAL EN PALERMO 


a 
*horme y cl US , A A A E: < A 3 
'Me concurrencia que asistió al brillante concierto dade por la banda municipal, en la Sociedad Rural Argentina Un detalle de la misma concurrencia 


SPORTS 


CRICKETERS EN LA CANCHA 


| 


Una lección en el arte 
Sewards, del *“ 


de batear, 1, Y, R. T. Naylor, wicket-keeper del “GC, Carlos Lacey, fielding del “Hurlin- £. Galup Lanus, del “Buenos Aires C. Juan Goodfellow, boleador del “Conk 
C. Sud” A. del Rosario” gham” C.”, barajando un cateh F. CC. A.” 


PELOTARIS CRICKETER 


CRICEKEETER EL FOOTBALL EN OTROS TIEMP: 


' 
| 
' 


H. Torre, capitán del Team Alumni II, en 1903 E. Banegas, J. A. Gallardo, L. S. Valle, 3. Crawley, R. Dibar y 3J. J. J. Moffatt, de “Ferro 
“Tráfico F. C. C. A.” Bianchi carril Oeste” 


SPORTMAN NATACION SKATING 


. S pa 
M. Derrico, campeó 


A. W. Maclachlan, fun-  C. Longuet, de San Isidro, preparándose para un Grupo de nadadores principiantes 
dador y primer pre- “salto mortal” en Rosario 
sidente del “C. A. de 
Pergamino” 
UN NUEVO JUEGO CLUB BOCA JUNIORS 


“Riña de gallos” Ganadores del campeonaío de la tercera liga de la A, A, de Football 


— 
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MUNDO ARGENTINO 


Serán publicadas tudas las colaboraciones bre- 
ves y que se reputen interesantes. 

Se adjudicarán semanalmente once premios— 
uno de $ 10 y diez de 5 $ a los autores de las 
colaboraciones que le gusten más al director. 

En los sobres de los originales escríbase: Mun- 
do Argentino. — Sección '“Vamos a ver...?? 

Todo autor premiado comprobará su identidad 
con una copia del primitivo original, escrita y 
firmada con igual letra que éste. 

Si antes del pago de un premio, se comprobara 
la no originalidad de la composición premiada, 
la suma correspondiente ingresará en la caja 
“Colaboradores de Vamos a ver...” cuya exis. 
tencia se aplicará a premios especiales que en 
oportunidad se anunciurán. 


Colaboraciones del número anterior 
que han sido premiadas 


Premio de 10 $ 
Uno para el inglés, por A. G. Hill 
| Premios do 5 $ 


Sinfónica, por E. Lagato; De actuali- 
da, por A. C. Poch Bayón; Verídico, por 
Soledad; Ebriedad, por Ricardo; Tenía 
razón, por Luis E. Bernard; El verdulero 
rico tipo, por J. Nicolao; Cosas de niños, 
por Quetita; Entre ingleses, por Constan- | 
cio; En la leonera, por Guillermo; Dice 
bien Miguelito, por Poca gracia. | 


Ante el letrero: '“No se venden perfumes?”, 
un atorrante reflexiona, se rasca y dice: 
“¿Y a mí qué?l...” 
Engrudo. 


EN UN RESTAURANT 


Un italiano entró en un restaurant de la calle 


Corrientes y encontró a un criollo que, con pe: 


dazos de pan, daba fin a un sabroso plato. 
El italiano le dijo: 
—¡Se mangia, se mangia, eh?... 
A lo que contestó el criollo: 
—No se *'mancha'?, no; ¡se limpia, se limpia 


hermano!l... 
d Pantalla, 


LENGUAJE 


Un sujeto que presumía de purista en el len- 
guaje y muy rebuscador de expresiones, dijo 
en la mesa del hotel: 

—Esta carne está incocida. y 

—Es un incuido de la cocinera, —contestó en 
el acto el mozo. 

Julián. 


ENTRE LAS CELEBRIDADES 


Mozart 
GoUnod 
Leo Ncavallo 
RanDel 
Th Omás 
Sar Asate 
StRauss 
Gluck s 
BErlioz 
. RossiNi 
Bee Thoyen 
PuccIni 
WagNer 
ChOpin 
Nauj Onairpic. 


¡EL QUE VENGA ATRAS QUE ARREE! 


-—Diga, guarda, ¿va a Liniers! 
-—No, a Belgrano. 
-—¡ Y el que viene atrás? 
—Que arree. 
A. Mentus. 


¡INVENTO! 


—¿Pero, qué ha hecho en este libro! Todos 
estos nombres Jos ha inventado usted. a. 
—j¡Y no me dijo que hiciera un inventario? 
S M. R. D. 


UNA INVITACION 


—Acepto su invitación. Supongo que irán per- 
sonas elevadas. > 
—Figúreso usted. Hay una que tiene un me: 
tro setenta y cinco centímetros. : 
Olga Oprandi. 


EN UNA PELUQUERIA 


El mozo de la peluquería estaba afeitando a 
un cliente, mientras unos cuantos muchachones, 
que esperaban el turno de la peinada, gritaban 
y se reían como locos. 

El mozo.—¡Cómo siente la navaja, señor? ¿Le 
hace mal? ¿Es muy pesada? 

Oliente.—j¿Qué navaja quiere que sienta con 
este bochinche del diablo? , 
Mirita. 


EN LA ESCUELA 


7 y Maestro.—j Cuál de todos vosotros sabe andar 


en bicicleta? 
Un discípulo.—Yo, señor maestro. 
e kilómetros andas por ho- 
ra 
Discípulo.-—Diez. j 
Maestro. —A ver si sabes decirme el tiempo 
que emplearías para*subir a la luna. 
Discípulo.—Eso depende (le cómo se encuen- 
tre el camino. Ñ 
: : D. O. 


UN MUÑECO DUDOSO 


Mamá (a su hija Luisa, enseñándole su hijito 
recién nacido).—Mira, Luisa, qué lindo muñeco 
me ha regalado papá. Do RA 

Luisa.—j Y ese también está llen 
Dor dentro? 


-L, Norstrón. 
UN CIEGO EN EL TELEFONO 
—) Quién llama?! 
a voz que se oye por el tubo: 
—¿No me conoce usted? 
ro espere un momento, que voy por los len- 


Leafar. 


' ¡El juega para ganar!... 


pao pa VE E EE 
=== VAMOS A VER... === 


CONTRATIEMPO 
Al sentarse a la mesa, exclama la dueña de 
casa: 
—|Dios míol ¡Qué contratiempo! ¡Somos 
trece! 


—No se aflija usted, señora, —dice uno de los 
convidados,—yo comeré por dos. 
DL 


ERROR DE UN ORDENANZA 


P.-—¿Qué has hecho de la carta que estaba en 
mi escritorio? 

O.—La he llevado al buzón. 

P.—/Pero no le había puesto la dirección! 

O.—Creí que no quería usted que yo supiese 


a quién la dirigía. 
Un platense. 


DE ACTUALIDAD 


—Che, Juan, ¿has visto que estos días ha dis- 
minuído el número de defunciones en Buenos 
Aires? > 

—¿ Y por qué será, ché? 

—¿No te das cuenta? ¿No sabes que estos 
días han estado cerradas las farmacias?... 

C. R. 


VERÍDICO 


Hallándose de viaje, en uno de los coches de 
primera del ferro-carril del Sud, un señor lla- 
mado Pedro Pelatis sequitó el sombrero de la 
cabeza, por ser un día caluroso, y lo colocó en 
el asiento frente al suyo, con la copa hacia 
abajo; en eso, una niñita que estaba en un 
asiento próximo con su mamá, se acerca donde 
estaba el sombrero de dicho señor y al ver las 
iniciales que le correspondían. y eran P. P., lo 
dice a la mamá: ' 

—Mamá, ese señor se llama ''Pepe””, 


Un viajante. 
RESOLUCIÓN 


Un individuo entró en un café y se sentó 
Preguntóle el mozo que era lo que iba a tomar. 
El hombre se quedó callado, pues no sabía qué 
pedir; el mozo volvió a preguntarle, pero no 
obtuvo, repuesta alguna, € insistiendo enojado 
le dijo: 

-—Señor tome alguna resolución que estoy apu- 
rado. 

El individuo, creyendo que era alguna bebida, 
le contestó: 

—Bueno, deme una ““resolución”? con soda. 


Patricio S. Rodríguez. ' 
ENTRE CONYUGES 


La mujer, con acento resuelto: 

—|Quiero ver esa carta! 

El marido.—¿0Qné carta? 

La que acabas de abrir. Por la letra del 
sobre veo que es una carta de mujer ¡Dame esa 
carta inmediatamente! 

—Tómala, es la cuenta de tu modista. 

' lo no sapo nienti. 


DIALOGO 


Entre un porteño y un gaucho que Be dice afi- 
tiado al partido radical: 

—¡Qué fué lo que le hizo adherir a ese par: 
tido? a 

—Vea, don, yo no sé lo que hacen estos par- 
tidos, pero me gustó mucho la frasecita aquella: 
“¿Que seruempa, mag que no $e dueble'”., 


El Sabio Duendecillo, 
DIALOGO 


Juan.—Tú eres un perro. 

Pedro.—Y tú no puedes serlo. 

Juan.—¡¿Por qué? hs 
Pedro.—Porque log perros son inteligentes y 


tú no lo eres. 
PE-TA-CA. 
JUEGA PARA GANAR... 


—j¿También su esposo juega a' las carreras, 


doña Pepa? 
—$Sí, pero mi marido no es como los demás. 


Juan Iturbide. 
£COS DEL CARNAVAL 


Por una calle de Rosario, transitaba una más: 
cara, a la cual detiene un agente policial y le 
pide el permiso. La máscara contesta: 

—Sí, lo tengo. 

Agente.—Muéstremelo, ¿quiere? 

Máscara. —Sí... lo tengo... pero... verbal; 
mente, de mi mamá, hasta las diez de la noche. 

í El y Yo. 


NOTICIA DE ACTUALIDAD ' 


El caballero X se encuentra en el club, pa- 
sando el tiempo muy preocupado sobre el tapéte 
verde, cuando se le presenta el portero en la 
sala y le dice: 

—Señor X, su señora termina de hablar por 
teléfono, y me comunicó que le avisara que en 
la calle fué atropellada por un automóvil. 

El caballero, que no prestó atención a las pri: 


“meras palabras del portero, exclama sorprendido: 


—j¡¿Pero la ha muerto? 
Verídico G. G.. 


N 


Cierto labrador fué invitado, en un pueblo ve- 
cino, a una fiesta, y su mujer le pidió que la lle- 
vara. A la vuelta, el campesino se encontraba 
bastante tomado, y como tardaba en subir al tren, 
el guarda le dijo: Ñ . 

—A ver si sube con esa “'mona””, 

El aldeano, mirando a su mujer dice: 

—¡ Has visto ahora? Si no hubieras venido, no 
te hubieran dicho mona. : 

Hama, | 


POR FALTA DE ACENTO 


Un estanciero mendocino escribé a su vecino 
porteño si puede arrendarle campo pára 8010 
toritos a un peso mensual por cabeza. ; 

El porteño contesta que sí, y que los puede lle- 
var el día lunes, ; 

En la mañana de ese día se presenta el men- 
docino con 10 novillos. Aclaran el punto y el 
porteño ve, en la carta del mendocino que había 
querido poner 8 o 10, a 

Hay que tener presente que los mendocinos 
llaman toritos a los novillos. 

Y, M. Cuevas. 


h Y 
na. 
APERITIVO 


ERAS 


La hora del aperitivo en el «Splendid Palace” 


PROBLEMA 


Dos chicos contemplan asombrados el cierre 
de un negocio en que se lee: **Cerrado por quie- 
bra fraudulenta?”. 

—Ché,—dice uno de ellos, —vos que sacás 10 
en gramática, ¿sabés lo que es eso? 

—¡Cha que sos pavo!... Que se ha quebrado 


una pierna. 
Fragil. 


UN CAMPESINO CONSULTA A UN ABOGADO 


—Si un pato va a poner un huevo en una casa 
vecina, ¿a quién pertenece el hueyo: al dueño de 
la casa o al dueño del pato? 

El ahogado reflexiona y dice: 

—El huevo pertenece al dueño del pato, 

—¡Ah!—contesta el campesino. —jEstá usted 
muy seguro? 

—Segurísimo. 

—¡Entonces usted ha visto huevos puestos... 
por un patol / 

María P. González. 


BACTERIOLOGÍA 


Una maestra va o cobrar su sueldo; el habi- 
litado, al hacer la liquidación, le pide disculpa 
por verse obligado a entregarle billetes sucios y 
viejos, diciéndole: 

-—Usted disculpará señorita, pero supongo que 
usted no tiene miedo a los microbios. 

La maestra contesta: ñ 

—Yo no ereo que microbio alguno pueda vivir 


de este sueldo. 
Lo-Ga. 


¡ COLMO DE EDUCACIÓN 

Encuéntrase enferma una señorita muy edu- 
cada y, al ver al médico que viene a examinarla, 
le habla en estos términos. 

—¡Ay doctor! Doliente me hallo y llamo a la 
moderna ciencia para que atempere suavemente 
la falta de armonía que advierto, pesarosa, en mi 
organismo novel, , 

- Juanito. 


¡COMO CAEN! 


La señora revisando su guardarropa: 
—Tomeo, María, —le dice a su criada,—le re- 
galo ésta pollera. 
—¡O0h! ¡Qué suerte! Casualmente es con esa 
con la que más agrado a mi novio. 
3 Minerva. 


ENTRE AMIGOS 


Morales decía anoche a un amigo suyo en el 
Casino: : 

—Hay que tener cuidado... Estos cambios 
bruscos de temperatura son fatales... Da miedo 
ver cómo se muere la gente... 

—Eso es verdad. pero con tal de que no sea- 
mos ninguno de los dos... 

-—Hombre,—replica Morales,—con menos ms 
contento. Con tal de que no sea yo. 


Nabucodonosor. 
COMO SUENA... 


Dos amigos se encuentran en la calle. ñ 

—¡Yi—dice uno.—¡ Piensas divertirte y ver 
mucho de bueno para Carnaval? 

—/Qué esperanza! No será a mí a quien se le 
'““despestañen'” los pies por ver semejantes pa- 
vadas.. 

—Tienes razón, hombre; haces muy bien en 
cuidar tus ''ojos de gallo'*!... 


José del Río. 
NO TOMO MAS... 


Dos borrachos, al salir de una confitería: 
a Ñs'? coche? ' 
.—No; ya no ''tomo”” más... 
Langostini. 


Leído en el cartel de una tienda: 
“Señoras, no vayan ustedes a hacerse engañar 
y robar en otras partes. Entren acá''. > 
: Ixe, 
s 1 que vale 10 


—C0hé, Juan, ¿cuál sería el colmo de una co: 
cinera? 1 y 


VERÍDICO 


Una señora casada y con hijos, se apersons 
a la dueña de un hotel y le dice: 

—-Señora, mándeme la '“'vianda'” para cinco. 

Pee] hotelera.—¡ Cómo es eso! ¿Usted no cocina 
más? 

La clienta.—Sí, señora, pero... como el calor 
de estos días es insoportable, no puedo cocinar. 

«La hotelera.—Está muy bien, irá en seguida. 

Al día siguiente cesa el calor, la hotelera le 
pasa la cuenta y le contesta -la clienta: 

Luego voy a cocinar y le devolveré la co- 
mida, 

Créalo que No Miento. 


EN UN BAILE 


Ella.—Diga, don, y pande vamo' acoiaraos lo 
mesmo que mancarrón del tranguay? 

El.—¿Y pandeo ai ser? Pób, pala rueda, pa que 
bailemo'un tango o un gatito puntiao, ¡o miá to- 
de ss perro mojao?... E 

a.—No, es que nunca hi bailao io, porque 
a mamita Eduvige no le gus ; 
Gulere de Ñ gusta y tata Roque no. 
— es haré entender que estam 
dota Córdoba y que lo hace EN ocicdS ts 

Ella (interrumpiendo).—Y usted... 

El.—Uff... si ió pa enseñar soy buscao co- 
mo a pleito; aguá verá como la saco e primera 
¡Atención!... Cuando le toquen la táalariaga, 
le ha de hacer como si gáalopiara... y cuando lo 
digan **vuela la ifeliz magre que soy infeliz”” 
me le hace, velai diaqui... velai diaqui. un 
quiebro pal norte... un quite pal sur... A? co- 
wo si culebriara y luego una zapatiaita como pa 
quitar el entumido e las patas. 


Soicalap. 


AFRICANA 
EXTRACTO DOBLE 


El Extracto de Malta 
más popular en el país. 


POR QUE? 


Porque su pureza está garantida. 


Sus propiedades nutritivas aventa- 
jan con creces a cualquier otras. 


Su fragancia es la más exquisita. 


Sus ingredientes son los mejores 
abtenibles y los de mayor costo.” 


Su precio es el más bajo. 


Y, porque los miles de personas 
que lo consumen saten bien que 
posee todos y cada uno de los pun- 
tos de superioridad mencionados. 


A M 


SE VENDE EN 
TODAS PARTES 


PRECIO EN LA CAPITAL 
$5 4 ocesa 


CERVECERÍA BIECHERT Lia 


SAN JUAN, 3334 
U, T. 2272, MITRE — C. T. 290, OESTE Y 


E 


7 


q 


que se me ha roto la pluma.” 


dao muy panzón;.. 


OUAPIRSO 


o 
« _E__A 


GOLPE FRUSTRADO 


Un periódico de esta capital, de esos que gozan 
poca popularidad, hacía, en sus raquíticas co- 
lumnas, una interesante insertución elogiosa res- 
pecto a la personalidad moral e intelectual de 
cierto funcionario que aquí designaré como señor 
V, y al cual no conocía, creyendo hacerse acree- 
dor a una gratificación compensadora, ulgo así 
—rinterpreto—como un gablazo indirecto, z 

El funcionario que apercibióse del tiro a él 
dirigido, contestó en tarjeta de duelo y de la 
siguiente manera: ES 

“La familia del señor V, agradecida. 


ENTRE ANDALUCES 


Juanillo,.—Mira, Perico, si yo te digo que la 
“*polisía*? de Buenos Aires no **“tien buenas 
entrañas por algo te lo digo. cab 

Perico, —i Y por qué lo *“dise'”, “vamo a y6''? 

Juanillo.—Porque el martes, las bombuchas 
con que me distracé de guucho, en el “'mesmo 
medio de la calle *'“'me se caen?” hasta los pies y 
un ““municipá'” sin “espricasione'? y ná más 
que por eso, me llevó preso. 

Perico, —Claro, ''miá'? que quedarse en las 
“cayes'' de Buenos Aires, 'Mmá menos”, en 
“"earsonsiyo''... e e ed 

Tuanillo.—No, Perico, si iba sin ''cargonsiyo'”; 


Rara to dé 
por eso habra 10 M. M, O, 


vas la Avenida de Mayo iba un individuo fu- 


mándo un gran cigarro, y econ aire de estar muy, 


antisfecho. De pronto, encuentra a un amigo que 


tiene le dice: 

inten Mito: ¿qué tal? ¿Cómo vamos? Pa- 
rece que se ha comido bien, ¿eh! 

—¡Sí, ché, soy un bárbaro! Acabo de comer- 
me un pollo y media docena de huevos fritos. 

-—Hombre, no lo puedes negar, — le responde 
el amigo, — llevas la muestra encima. 

Y diciendo y haciendo, le saca un tremendo 
pedazo de pulenta que llevaba pegado en la cor- 


bata, 7 N. F. 


DURANTE LA NOCHE 


El jefe de una oficina dico a uno de los em- 
pleados: S 
—¡Por qué no trabaja usted? 
«—Porque la luz me daña los ojos. ¿ 
—Pues,, apague usted ln<luz, pero trabaje. 
; STO 


ENTRE VOLADORES 


—Tú ya debes ser un volador perfecto, )ver- 
dad? 
Aún no. Todavía me falta aprender a con: 
la izquierda. » 
E Mi A. Bernabé. 


A Miguelito, la mamá le da un plato de co- 
mida exquisita y le dice: 

-—Come con Dios, hijo mío. , 

Miguelito.—Yo no quiero comer con Dios, yo 
uiero comer solo. 
22 Movido. 


FINAL DE UNA CARTA 


“y mo te escribo más, querida china, por- 


, 


V. Estrada (h.) 
NO HAY QUE AFLIGIRSE 


Un gaucho muy grueso le dice en tono de gun- 
sn a otro muy calvo: 

—¡Se ha fijao, amigo Antero, qué pelaos han 
uvedao los campos?... 
na es por disgracia, compadre, pero no 
hay que afligirse mucho, porque el ganao ha que- 
Pp. E. 


COLMOS QUE NO SON COLMOS 


pl Babes cuál es el colmo de tu padre! 
“—=No lo conozco. , ) 
—Pues es pasar un día sin estar ebrio como 
un chivo. y : 
>—i Y tú sabes cuál es el colmo de tu abuela f 
No lo he pensado. : 
>—|Pues es tener un nieto tan otario como vos, 


que se mete en lo que no le importa! 
Sacro. 


ENTRE PIBES Y 

A.—¡Por qué no le quisiste pegar a. Juan 
evando te insultó? / 

B,—En primer lugar, porque le tenía lástima. 
Ajr—jY en segundo?!. A > d 

B.—Porque... porque le tenía miedo... 
M, G. 


EN EL BRASIL 


Llegado un extranjero, fué a un “restaurant”, 
y le pirven de postre unas bananas. Toma una. 
quita la: cáscara, echa lo de adentro, come la 
eáscara y exclama: 

r—¡Qué fruta de carozo tan grande! 

pa Monada. 


-EN.UNA OFICINA... 


—i10l señor X? 

—Bí está, señor. ¡Su gracia para anunciarle 
al patrón? ; 

Buendía, señor. ; 

-—Muy buenos días, caballero; ya he tenido el 
placer de saludarlo. ¿Su nombre para avisarle al 
patrón? 

-—Buendía, señor, Buendía, 

=—Señor, si es una broma que usted pretende 
hacerme, verdaderamente la encuentro de mal 
gUSto. ¿ 

=—Pero si me llamo Buendía, Antonio Buen- 


—día: es mi nombre y apellido. Mec 


¡Ah! 

=A mi vez, ¿no podría usted decirme su 
gracia? . sl 

==Oasimiro Maleso, señor, : 

o rriPor qué casi mira mal.una cosa tan natu- 
ral? Nada más justo que yo sepa su nombre, 

—Casimiro Maleso, señor; Casimiro Maleso. ' 

—Bueno, pues, si casi mira usted mal eso, no ' 
me Jo diga, 

Pero, señor, si hace media hora que se lo 
estoy diciendo: mi nombre es Casimiro y mi ape- 
Mido Maleso.., ; y E ; 

—jAh! : A 

/ Black Boy. 


MUNDO. ARGENTINO 


GEOGRAFIA 


El maestro.—Dime, 
para ir al Brasil? 

El niño.—Nauda. 

El maestro (enojado).—¡Cómo, nada? z 

Yl niño.—Porque estoy seguro que no voy a ir, 


Sara Salisñao. 
EN UNA CLASE DE GRAMATICA 


Jarlos, ¿cuánto tardarías 


El profesor le pregunta al alumno: 
—jQué es artículo! 
El alumno. —Artículo es lo que venden los al- 


macgneros. A 
: B, R. García, 


BUENOS HERMANOS 


Una señora se acerea un dos chicos que ge ha- 
llan llorando y pregunta a uno de ellos: 

—j¿Por qué llorás, nene? 

—Porgue mamita me pegó... 

La señora se dirige al otro pibe: 

—i Y tú por qué llorás? 

—Por acompañar a mi hermanito... 

Original. 


Un recién llegado de Europa oye cantar a un 
gaueho — sin verle —eon el tonillo quejumbro- 
$0 gue acostumbra. se 

==) Quién llora por ahí? — pregunta con el ma- 
yor interés. 

No llora nadie, sino que canta un gaucho 
del país —le dicen. 

—/¡Ah!.,. ¡Con razón me habían dicho que 
los gauchos: del país cantaban ''“tristes”'] 


: Músico. 
SUCEDIDO 


Había llegado n un pueblo del Sur el dipu- 
tado por el distrito, y «el comisionado, tratando: 
de adularle, le dijo: 

—Usted tiene mucho talento y llegará pronto 
a ministro. AN d 

—No hombre; no tengo méritos suficientes pa- 
ra ello. E 

-—¡Cómo que no? Otros más brutos que usted 


lo han sido. Pe 
ME. Elriz. 
UNA PREGUNTA DE CHICO: 
-—¿Mamá, es verdad que log curas casan?! 
—Sí, hija mía, 
— ¿Pues por qué no los traen para que cacen 
los ratonos? 1 
M, E. Baró. 
ENTRE AMIGAS 


—iDe dónde vienes, Lola? 
—De lo de Carmen, y. la encontré muy amu- 


rada preparando las valijas, porque se va a.Eu- 


FODA. la 
—j¿Cuándo se embarca? 
—Dentro de un año. 
Papanata. 


DISPUTA 


Un hombre extremadamente gordo y “otro ex- 
tremadamente flaco disputaban a cual de los dos 


, tenía más ventajas: después de un largo rato de 


disputa, le dice el gordo al flaco: 

Mira, yo. no temo que' cuando haya viento, 
éste me lleve, y tú sí, 

==Y yo no temo que cuando llueva me moje, 
Porque paso por entre las' gotas sin que me to- 
quen y tú a las primeras gotas quedas reducido 


M. M. P. y R. Martínez, 


:A2 S0DA. 


Durante el almuerzo se hablaba de la necesi- 
dad absoluta del sol para madurar los cereales, 
las frutas, etc, Al rato, Kuckel jugaba en el pa- 
tio, sin sombra. E 

—Kuckel.—le dico la mamá.—B8al de ahí, estás 
expuesto 1 los rayos del sol. 


— Y qué me hará, mamá?!—pregunta éste. — j 


¿Me madtrará » mí también? 
le Chinguito. 


EN UNA FARMACIA 


Paisano, —Demo una yunta de patos, 
Farmacéntico.—Esto ves farmacia y no corral. 
Paisano.—¡Uómo en la: vidriera hay un aviso 
que dico: “Pato... logía*”!] aa 
Tito. 


CONTESTACION OPORTUNA 


Un matrimonio que nose distinguía precisa- 


mente por la esplendidez, invitó a comer a un - 
“amigo, 


hombre ocurrente, y de sobremesa e tlebra" 
ban los chistes del. mismo, Al oirles contestó el 
convidado: 


—Pues esto no es nada. ¡Cuando hay que oir- 
me es después de una buena comida! 


aa 
¡QUE MUDO!... 


—COaballero, por caridad, una limosnita para 
un pobre mudo. Al 


, 
—Pero, según veo, usted no lo es. ¿Quién es 


pues el mudo? ¿ 
c Ese que está en la esquina hablando con 


aquel señor, dé 
; Chi-Je-te. 


AEROPLANO 


5 En las calles San Martín y Córdoba, se hallan 
Jugando a los cobres dos ““turritos”, cuando pasa 
por el lado de ellos ur joven alto y flaco, a quien 
la Naturaleza lo ha dotado de unas descomuna- 
les orejas. Verlo uno de los *'turritos”' y decirle 
al otro lo que sigue, fué todo uno: 

—1Ché, salí de ahí, que si se le rompe una ala 
2 ese, va a perder la estabilidad! 


Ferrocarrilero. 
DE CARNAVAL da 


Decía un vigilante a un joven que tiraba AENA : 
a la calle: , ] Mas 
—Está prohibido tirar agua a la calle. - 


—iA todos o a mí solo? 
—A todos, completamente, 


—¡Está seguro que es a todos? 


-—Segurísimo. 


-—Y entonces, ¡por qué le deja“tirar a ene 


barrendero y a mí no! y 
a A. Fernández, 


¡VAMOS A VER: | 


ENTRE NIÑOS 


—No tengo ganas de hacer mis deberes. ¡Quié- 
res hacerme tú la planilla, Pepe? 
—No, porque el maestro reconocerá mi letra. 
+—]Bah, si es por eso, toma mi lapicera que 
estará acostumbrada a hacer la letra mía! 
: ST 
MAL ENTENDIDO 


—-Vengo, —dice un joven —a pedirle la ma- 
no de su hija... 

—Salí de aquí, —le responde el padre de la 
muchacha, — ¿Te creés, antropófago, que soy ma- 
tarife o abastecedor al por menor? 


Juan 8. Celasco. 
HERMANITOS ENTENDIDOS 


Juancito.—Mamá, dice el médico que la ve- 
cina enferma ya no tiene remedio, 

Carlitos. (que se encontraba jugando con su 
hermanito Francisco).—jiY por qué? Y 

Francisco.—Y.,. porque se lo habrá tomado 


todo. 
; 3 ONE: 
PUEBLERO TENIA QUE SER... 


El paisano.—¡¿Le agrada, niño, que tómemos 
nos amarguitos con pura yerba for? 

_Pueblero. Y cómo no. ¡Pero para mí haga 
cebar el amarguito con mucha azúcar! 


Hitta. 
EN UN BAZAR 


“. 1 
La clienta, —Dígame, ¿no venden aquí peines? 
El mozo.—No señora, peines no tenemos; pero 
hay rastrillos muy buenos que le servirán lo 
MISMO, Y . 
Sara de Bardesi. 


EN EL DELIRIO 


—Señora, vengo a confesarla, / 


— Mire, señor, lo único que le puedo decir, 
es que he mandado hacer un cuarto de baño 
muy lindo; con que así, vaya a bañarse, 

El cura.-—Muchas gracias, Señora, : he 
, P.M.Q 
CONJUGACION DEL VERBO VOLAR 


Yo globeo, 

Tú dirigibileas. 

El aeroplanea, 

Nosotros Newheriamos. 
Vosotros Santodoumoniais. 
Ellos Felsean. 


Amaro Harbin. 
EN UN BULEVARD 


Una señora de cierta edad, ¡dirigiéndose a un 
cochero: : ” 
-—Cochero, ¿está usted libre? 
El cochero, algo sorprendido, contesta: 
——Bí; pero no crea que por eso voy a soli- 
citar 8u mano. ; 


z ' Pedro B, 
EN UNA REUNION FAMILIAR 


La conversación utraía la atención general. 
Se discutía algo interesante, 
: De repente, uno de los invitados Jamza exclp- 
maciones: “*¡Ayl -¡Ay!!*, on tono” lastimero.' 
¿Qué le ocurre !-—pregúntale la dueña de la 
casa. 


; A ; 
-—Nada, nada señora, pero resulta que, Jay, ** 


ay!, los dientes, estos malditos dientes, se ma 


van cayendo uno a uno; y recién, al tomar una ”* 


taza de té, me tragué uno. 
Lola, hijita de la dueña, metiéndose en la 
conversación: Ñ ; 
—No se aflija, señor, a mi hermanito se le 
cayeron todos y le volvieron a salir, 
Pilín, 
EN EL HOGAR 


El esposo a su señora.—No fe me ocurre nin- 
gún chiste, para mandar a “*Mundo Argentino?”. 

La hijita.—Papá, yo se úno que me contó tio 
Juan, : E 

El padre, —Cuéntalo, od 

La hijita. —Resulta, que una vez había un ca- 
zador que mató uma paloma y la paloma se 
murió. kl 


El padre.-——¡Y el chiste, hija mía? 


La hijita.—¡El chiste, papá, se lo llevó mi tío! 


A De cabeza al canasto, 
COSAS DEL IMPUESTO 


* Oliente.—;¿ Quiere despacharme ésta receta, que 
tengo mi hermano que está por morirse) 
Farmacéntico.—Dígale que se £spere a quese 
resuelva lo del impuesto, É 
ld de 


r 


Tito G. 
VEBÍDICO 


Una sirvienta estaba: cocinando una gallina en 
una olla, y“eomo salían las patas :ufuera, le dico 
la señora: O : . 

Pero mujer, ponga un peso a. ega olla] 
La sirvienta le contesta: .... A 

-——Señora,' no tengo nada más que cincuenta 


centavos. 
Chivo E. 
TRES QUE TENEMOS RAZÓN 
Uno dijo.—''La fe (religiosa en este cago) 


mueve montañas””. 


Otro agregó.—'“La fe no mueve montañas pero 
coloca montañas imaginarias donde no existen.'” 

Yo añado finalmente. —'“Y entonces, claro está, 
como son montañas imaginarias, las mueve.”' 


y G Laurencena, 


“¡Con quién hablo? 
-—Con el 4, Tigro, : 
—j Con cuatro tigres? ¡Corte, señor! y 
e José Soler, 
POLICÍA LITERARIA 


Rafael Bislal ha pasado ál depósito de contra- 
ventores literarios a ““Meneguina*”, por plagio 
de su composición “Tenía razón””, 

Alfredo Chaves hace otro tanto con Deodora, 
por plagio de su ““Paisanada'?, - 

Juan J. Jeannoteguy ha evitado que Domingo 
Vargas se ensrcie cobrando el premio que se le 


había otorgado..a la composición “En Una, tlen- 


da'”, plagiada de .la revista “El Sol”, 


Gualberto Pedragosa denuncia “Griselda”? 


vor plagio de la composición ''Entre amigos'”, 


(REFRESCO AUSTRALIANO) 


Unica que estimula y refresca, Su 
sabor enteramente nuevo y que permite 
se adapte á mezclarse con toda otra 
bebida modificando su gusto, y anulando 
los efectos intoxicantes, la: hacen iráJis- 
pensable para añadirse al Whisky, Gine- 
bra, Rhum, Cerveza, Vino, etc. 

Con soda debe tomarse prelerente- 
mente, pues es el mejor de los relrescos. 


"UNICOS INTRODUCTORES: 


J. E. MACADAM 4 Co., Buenos Aires 


La primavera Forida 
inunda el campo de Flores 
cuyos fragantes- plores 
anuncian la: nueva vida, 


Pero si quieres oler 
el puro y iragante aroma 
del anís más dulce; toma 
ima copa del SOLER. 


Único Concesionario: 


RICARDO ILLA 


Venezuela, 610. - Buenos Aires 


Ed, ES Y 


| PÁGINA AMEN 


| 


Lo que le conviene a usted es -—Mamá. Ahí está la mujer que ti- 
cambiar de clima, viajar... * fñe el pelo. 

—¡Pero, doctor, si reción Mego —Bueno, Pues... que avisen a tu 
de efectuar un viaje alrededor del padre, 
mundo! 


—Deseo que me saque un retrato —Francisca, vaya usted y trálgameo 
pequeño. tres libras de queso. , 
«Entonces, cierre la boca, —Señora, se dice kilo. 


¿=¡Ah! ¿Ya no se llama queso? - 


--Hubo un tiempo en que decías que —¿Sáabes lo que qúiere decir “hi 


yo era todo para tí en este mundo. pócrita”? S 
«Pero desde entonces me he dedi- —Cuando uno va a la escuela rién- 
cado a estudiar geografía. dose, 


— ¿Sabés gue tengo una boca No puede entrar al museo si. 


¿debe quitar el sombrero. 
—¡ Toma! Lo sabe porque se lo he dicho 


—En el último mitin hemos «onve- 
nido no echar más bombas: 
Entonces, ¿cómo vamos a ter- 
minar con la burguesía? 

-—Dejando qué los automóviles ha- 
gan lo suyo. 


- —Tu hermanito está nejor educado que 
tú. Sabe que al entrar- en casa ajena, se 


yo. 


— ¿No te gusta? Peto, hombre, 


¿qué sabes tú de trajes de mujeres? 


mo. 


—¡ Párece tán raro Verse casada! —Te he dicho que no recibo a, 
——Es la primera vez solamente, que- nadie. : 
rida. —Señor, si es el médico. 


—Bueno, pues dile que me dis- 
pense que no le reciba porque es- 
toy delicado de salud. 


A 


ME 


SE 


<—Juanito ¿no sabes que acaban —¿Cómo se llama usted? 
de traerte de París una herma- —Nepomuceno Casiralicio Bo= 
nita? lichero. , j Za 
—¿Sí? ¿Lo sabe ya mamá? : — ¡Caramba! ¿Quién le puso a 


usted esos nombres? , 
No sé. ¡Pero como lo encuen- 
tre! 


—Nó me gustán las apreturas. Al Estoy muy nerviosa. Mañana ven 
terminar un espectáculo me. quedo drá Carlos a pedirle mi mano á papá. 


—Sé lo principal: el precio. sentado hasta que ha salido el últi- ¿Y tienes miedo qué de aquí y 


No habría tanta aglomeración mañana, camhie de intención? 


4 la salida de los teatros, si todos hi- 
cieran lo que yo. 


o 


TL 


—¿Por cuánto le sale a usted el —Pero señora Thobes, no me agun- 


E ES oder A RR d tomóvil y ño? la usted más que desgracias 
Muy chica? Ni sé cómo me cabe no deja el paraguas aquí. al número 13? gasto de su automóvil por año? cia uste is que desgra A 
la ES en ella. ; —¡Pero, si no llevo paraguas! —Nada absolutamente, Sólo que no «Depende de las víctimas que haga. a Y qué quieres, hijita, que por 
Francamente, tampoco yo lo —Pues, vaya a su casa a bus- re gusta el número porque ereó que dos pesos te diga que ganarás el 
comprendo. cn carlo, para poder dejarlo áquí. trae .malá suerte. 


premio mayor de la lotería o que te 
casarás con un millonario? 3 


—U L ñ S 4 e Y ¡iduo muy raro esta ma- --Lo 4cusan de. haber robado cien —HMace unos veinte años, era yo un . - —Desearía tener el apetito que 
A mi ES prisa bno Gan REO: a ; pesos, ¿Quiere un abogado que lo de- niño muy pobro; tenía siendo niño. ' 
Mo me agrada. —Te habrás mirado en el espejo. fienda? Z -—¿Y ahora? —Pues, yo nO, porque no me al- 
—¿No? ¡Y a mí que me gus- 0 —No, señor, Prefiero quedarme con Ahora soy un hombre muy pobre. canzaría el dinero. 
ta tanto!.., ; el dinero. Ñ a > 
7 , ' 


s y 
. ” 


Para Juanita 


Para Juanita: 

Una vez más, el pensamiento sensato y 
equilibrado de una mujer que sabe sentir, 
ha alcanzado un sólido triunfo; “por eso, 
hemos resuelto dedicar la página a la gen- 
til Juanita, a quien le han sido dirigidas, 
¿on motivo de su contestación a “¿Por qué 
no 'se casa usted?” un buen número de 
róplicas, de las cuales entresacamos las 
más concisas y acertadas. 

Queda libredo al juicio e interés de los 
lectores, tan simpático debate. 


A Juanita: 

“Los jóvenes de hoy día no fijan sus 
miradas en las niñas honestas'*—ha dicho 
usted—“*les agradan más las pizpiretas”” 
y gaunque únicamente dirige su pregunta 
*£gno es verdad?”” a los lectores que pue- 
dan negarle la veracidad de su aserto, me 
permito corresponder a su llamamiento con- 
viniendo con usted en lo malhadada que re- 
sulta para la humanidad entera la continua 
aplicación de esa común vanidad, pues ella 
impera tanto en el hombre como «en la 
mujer. 

En la mujer, sí, que también en el espí- 
ritu de la mayoría de las niñas se ha arral- 
gado la idea de que sin coquetear no lle- 
garán a casarse nunca (como en el hom. 
bre la fatal manía de fijar la atención en 
las coquetas) y de esta afirmación soy vivo 
testimonio, pues no pocas veces la burlona 
o tal vez despreciativa mirada de une mu- 
jer, o mejor de una niña, me ha herido en 
el rostro al pasar por su lado sin hacer 
caso de sus atrevidas ¡9 insinuadoras mi- 
radas. 

Por esto no me he casado; no porque 
suponga, como un ignorante, que todas las 
mujeres son iguales, pues al considerarme 
una excepción de mi sexo bajo el punto 
de vista que usted, expone, tengo la obliga- 
ción de creer que existen también excep- 
ciones en el sexo femenino, viendo, con 
suma satisfacción que usted misma' es una 
de ellas, sino porque sin duda a causa de 
lo ““excepcionales?”” que son esas ““excep- 
ciones*?, no he. tenido la dicha de encon- 
trar una sola en mi camino. 


Mis únicos amores en este mundo son 


el mar y los libros. No. obstante, siento 
un vivo deseo de amar y sér amado, y des- 
de hace algún tiempo mi imaginación se 
ha forjado una ilusión, un sueño que no 
desespero de ver realizado. Dos únicas con- 

diciones impongo para la elección de lu 
- compañera de mi vida: la primera y prin. 
cipal es que me ame, pues es insensato su- 
poner que una mujer que ama pueda olvi- 


Jar las obligaciones de l«' casa; la segunda, - 


que tenga cierta inteligencia para acom- 
pañarme en mis horas de estudio, y así, al 
alejarme del mundo para penetrar en mi 
biblioteca con “fella??, que sería indiscu- 
tiblemente el ángel de mi existencia, go- 
zaríamos de un ambiente dulce, casi ce- 
Jestial, ; 

Mi régimen de vida es casi rutinario y 
aún a veces, vulgar; aunque disfruto de 
una renta que me permitiría vivir con 
cierta holgura, desempeño'el cargo de sub. 
gerente en una importante casa de comer- 
¿cio de esta plaza y paso una buena parte 
de la noche encerrado en mi biblioteca, 
que consta de 723 volúmenes. Generalmen- 
te, cada año hago un viaje a Europa o 
Norte América, que dura por término me- 
dio tres meses. Tengo 24 años de edad, 
lleyo nueve de residencia en el país y do. 
mino el español, el inglés, el alemán y el 
italiano tan perfectamente como el fran- 
cés, que es mi idioma, 

Me consideraría realmente feliz si pu- 
diera hallar uns niña que reuniera esas 
dos cualidades y una voz secreta me dice 
que “Juanita?” puede que sea mi ideal. 

Es cierto? 

Edgardo. 


Juanita: 

El “*¿Por qué no se casa usted?” es 
vna de las secciones de *““Mundo Argen-' 
tino?” £ que más dedico mi atención. 

Leo continvamente y, con un compañero, 
comento cada una de las objeciones que 
casi todos tenemos que hacer a tan natu- 
ral pregunta; pero créeme que ninguna 
he considerado tan acertada como la tuya. 
(No te incomode que te tutee; cuando tro- 
piezo con personas que tan bien concuer- 
dan conmigo, las creo amigas de mucho 
tiempo.) 

Convengo en que seas más de tu casa 
que de la calle, pero también hemos de 
convenir en que, no por eso, dejas de co- 
nocernos muy «' fondo; facultad ésta que 


te merece un muy sincero aplauso de mi: 


parte. 


» 


MUNDO ARGENTINO 


e 


| EL AMOR, EL HOGAR Y LA MUJER 


Si pudiera disponer de más espacio, sería 
también más explicativo, pero por hoy sólo 
me congratulo en haberte encontrado de mi 
opinión... ¿Podría saber la tuya respecto 
a mí? 

, Juancito. 


A la que firms Juanita: , 

No sé si creer que es demasiada modes. 
tia o extremada. coquetería que una joven 
como usted, tan sensatamente, y éstas son 
vidiables cualidades en las que usted nom- 
bra, puesto que ellas, según mi modo de 
pensar, aumentan el valor de una joya 

bien preciada, por no decir rara, ñ 

Serán pocas las mujeres que piensan 
como usted tan sensatamente, y éstas son 
las que constituyen los hogares felices. 

Créame, Juanita, y perdone que le diga 
que usted es injusta en el modo de ¿juz- 
gar a la juventud actual, me refiero a la 
““Guventud sensata??, que es la que a us. 
ted debe interesar como a persona tam- 
bién *“sensata?”, pues esa clase de jóve- 
nes serios, como yo me juzgo a los 25 
años, no perseguimos ni en sueños para 
esposas a: esas niñas que llama usted, con 
sobrada razón ““pizpiretas??; como un pa- 
satiempo deleitable y momentáneo, tal 
vez que sí... 

“En fin, hay mucho tema para discernir 
el asunto y yo me limito, como simple 
lector de “Mundo Argentino?” a mani- 
festarle mi admiración, deseándole un com. 
pañero que sea digno de usted y la haga 
eternamente feliz. 

. Una indiscreción: ¿Y por qué vive usted 
ten retraída como dice, Juanita? ¿Es ese 
su carácter o está obligada indirectamente 
a ello? 

La saluda 
White Pencil. 


A Juanita: 

Estoy completamente de acuerdo con lo 
que usted manifiesta en forma de **pensa- 
miento”? en esta revista, y desde ya acep- 
te mi voto de la mayor simpatía. 

Feliz ha de' ser el hombre que llegue a 
ser su compañero, pues, por la manera de 
manifestarse ha de ser usted una niña 
modelo y de muy buenos sentimientos. 

Es muy cierto lo que usted dice en su 
confidencia: que los jóvenes de hoy día 
gustan más de las ““pizpiretas?” que de las 
serias. 

Pero ereo (y no sé si estaremos de acuer- 
do) que en la generalidad habrá alguna 
excepción:¿ no seré yo? Pues vea, si hasta 
la fecha no me he casado ha, sido porque 
(aparte la modestia) sólo me han llevado 
el apunte aquellas amantes a los paseos y 
coloretes. - . y 

Casualmente me he fijado en una, que Sl 
bien es cierto no usa pintura, es amante, 
empero, de la coquetería y paseos; son cua: 
lidades que afectan a la mujer, al mismo 
tiempo las hacen graciosas, gracia que lle- 
vada al extremo, pasa a lo ridículo, Con 
ella hasta la fecha (no puedo quejarme) 
me llevo bien, pues a medida que le voy 
corrigiendo, (no sé si será el cariño o el 
haber dejado ciertas compañías) ella se 
va transformando de coqueta en sencilla 
y de paseandera en mujer de su casa. 

¿Sabe, Juanita, lo que quiere decir esto? 
Que para todo hay remedio. 

Si a nosotros, los jóvenes, nos gustan 
las mujeres ““pizpiretas””, también nos 
gustan las mismas cuando de tal se trans- 
forman en mujeres serias y de su Casa, 

Le saluda su admirador 

Alfredín. 


A Juanita: A 

Sí, señorita, tiene usted razón, así son 
la generalidad de los hombres, pero yo 
ereo que, en este caso, soy la excepción de 
la regla. 

Convencido de que la mujer no es un 
objeto de exhibición y lujo, como unos bo- 
tines, por ejemplo, que se van enseñando 
a todo el mundo, sino por el contrario ha 
de ser esposa fiel y buena madre, busco la 
destinada para compañera de mi vida en- 
tre las humildes, las honestas, las que, cual 
la violeta, se esconden y nos hacen adivi- 
nar dónde se hallan por el rico perfume 
que exhalan; y que en la mujer bien puede 
ser la divulgación de sus virtudes. Pero 
¡ay!, por desgracia para la humanidad en- 
tera, son muy pocas las que reunen estas 
condiciones, únicas que el verdadero amor 
puede exigir a una mujer. Convencidas las 
positivistas de hoy, que en estos tiempos 
del tanto por ciento ya no reza el refrán 
de que “el buen paño en el arca se vende”, 
se dan a enseñarlo y hasta ofrecerlo, más 
o menos disimuladamente, corrompiendo 
con este proceder a la sociedad presente 
y perjudicándose ellas mismas, pues según 


mi modesto parecer, los hombres no nos 
j 


e | 


casamos, porque las únicas mujeres que 
vemos—que son aquellas que más se hacen 
ver—ostentan lujos, orgullos y gazmoñe- 
rías impropias de señoritas serias, y €s, 
porque, sin duda, creen que la modosidad 
y buen trato están reñidos con el bien yes- 
tir. Día llegará en que la sociedad, que, 
como todo, evoluciona, permitirá, no estas 
prácticas hipócritas de hoy, sino que legal 
y honradamente declaren las mujeres su 
pasión a los hombres, pues según mi en- 
tender, habiendo nacido ambos desnudos 
e iguales, iguales han de ser los derechos 
y deberes morales que tengan en la vida. 
Y todas las tendencias de hoy nos llevan 
hacia este punto eminentemente morali- 
zador. Pero esto será progresivamente, y 
1o hay, por lo tanto, que forzar la máquina 
del progreso. 

En mis solitarios paseos por este inmen- 
so Buenos Aires, siempre voy procurando 
escudriñar con la mirada a través de rejas 
y celosías, convencido de que la que ha 
de ser para mí se ha de hallar en uno de 
estos sitios; y no la busco en paseos, tea- 
tros y cafés ni entre las que, a falta de 
otros medios, se exhiben los domingos en 
las veredas, porque todas, unas y otras, 
coquetean en la medida de sus fuerzas. 

¿Creerá usted por esto, señorita, que soy 
un misántropo, de ceño adusto y carácter 
apocado? Pues no, no hay tal cosa; que en 
jovialidad y genio alegre *fme traigo lo 
mío*?, y los que me conocen hasta dicen 
que soy farrista; pero es que busco ““es- 
posa?” y no concubina. 

¿Qué si no encontré nunca mujer de mi 
gusto? ¡Cómo no, si soy en esta materia 
““la mar?” de contentadizo! Y he tenido 
novias, bastantes, pero ¡qué quiere! si 
nunca llegó a interesarse este corazón mio, 

Hoy, bien quisiera conseguirlo, pero ¿no 
será ya tarde?, tengo treinta y un años; 
¿quisiera usted decirme por medio de esta 
publicación, si puedo confiar todavía en 
encontrar la ““media naranja?” que me 
corresponde? ¡Cuán feliz me haría ““ase- 
gurándome?? que sí! En el próximo ““Mun- 
do Argentino”? espero sus instrucciones y 
buen consejo. 

Renuncio a decirle qué soy y qué hago, 


porque entiendo que el amor no pone con- 


diciones, sólo exige eso: amor, 
Mirin. 

A. Juanita, que en el número próximo 
pasado se lamenta de la juventud moderna: 

Le parecerá raro... ¿no?... Yo me en- 
cuentro en condiciones excepcionales para 
contraer matrimonio... Y, sin embargo, 
no puedo satisfacer mis deseos... 

He ido a los paseos, voy a las ““retre- 
tas”? de las plazas de la población suburba- 


DA, frecuento las ““kermesses””, en busca 


de aquel ideal que persigue mi ¡juventua, 
pletórica de ilusiones... Pero allí, en esos 
paseos, en esas interminables filas de ““ni- 
ñas?? que giran alrededor de los macizos 
de un ¡jardín municipal o a orillas de un 


arroyuelo, como en el Tigre, o de un lago 


como en La Plata o en nuestro “*bois?”, 
sólo encuentro una caravana de coquetue- 
las, un ejército de, disfrazadas, que sólo 
desean jugar con el príncipe de los afec- 
tos... , 

El amor de los paseos, es sólo un sen- 
timiento pasajero, un sentimiento de exhi- 


bicionismo, de ““snob?””, euando no de 


egoísmo, envidia o despecho. Y, en la to- 
talidad de las veces, ni es sentimiento, ni 
simple afecto, ni nada; es moda... 

El ¡joven que desea, en verdad, formar 
un hogar... no busca su compañera en 
esos lugares públicos, arena donde se dis- 
ceuta el ““chingue”” de la modista en la 
pollera de la amiga o el pájaro raro del 
sombrero de la vecina o el exceso de car- 
mín en los labios de Pepita o el agua 
oxigenada de la blonda cabellera de Ra- 
quel. 

El hombre moderno, que se precie de 
formar parte de esa dorada falange que 
se lama “nuestra juventud?”, busca, co- 


¿mo compañera una niña honesta... 


Pero... ¿Quiere usted decirme Juanita 
dónde se la encuentra? 


Roi Soleil. 


Juanita: 
Enterado de su interrogación, me com- 


“place contestar a ella de acuerdo con mi 


manera: de pensar al respecto. Yo soy de 
los jóvenes de hoy, y por lo tanto me ereo 
con derecho para desvirtuar los cargos que 
usted hace del grupo en cuyo número. me 
cuento, No esv erdad, lo que usted imugina: 
que nosotros los *“jóvenes de hoy?* no fije- 
mos nuestras miradas en las niñas ““hones. 
tas?” y sólo lo hagamos con las coquetas y 
amantes de la calle, que es como debe in- 


: ferpretarse su expresión al decir amantes 
- de los paseos, 


117 años de verdadera 
| fama Universal. 


PARA LAS DIARAEAS Y GASTAITIS DE LOS VINOS, 
BO HAY OTAD ESPECINICO 
QUE EL MANAVILLOSO 
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SAIZ ve CARLOS 


DISPEPSIA, 
T GASTRALGIA, 
A DILATACION, 
DIARREAS, 4 


A CATARRO INTESTINAL 


v ptubo (nrEaULDADIS Oña. 


ESTOMAG 


E INTESTINOS 


A 


Venta. FARMACIAS y DROGUERIAS 
EN FRASCOS GRANDES Y CHICOS 


Í PURGATINA 
vana eL SAIZ DE CARLOS 


ESTREÑIMIENTO, 
ÚNICO CONCESIONARIO 


CARLOS S. PRATS 
RIVADAVIA, 1255 - BUENOS AIRES 
REMITE FOLLETO EXPLICATIVO 


La mujer, debe tener algo de coquetería 
que, siendo moderada, hace que se nos pre- 
sente más encantadora y atrayente. Por 
otra parte y refiriéndome « la *“desgracia”” 
de que nos fijemos en las *“pizpiretas??, ello 
tiene su explicación: con su modo de ser 
nos animan a dirigirnos a eñas y son, por lo 
tanto, más accesibles; syeediendo lo contra- 
rio con aquellas a quienes usted lama “*ho. 
nestas??, Estas últimas, si nos permitimos 
mirarlas con cierta insistencia, parece que 
se fastidiaran; si las encontramos en un 
baile y les hablamos de amor se incomodan, 


. y en cada uno de nuestros actos y palabras 


creen ver una insinuación maligna o, te- 
miendo la opinión pública, nos esquivan, 
claro es que con esa manera de proceder 
no veamos a veces, en contra de nuestra 
voluntad, obligados a recurrir a las “*co- 
quetas pizpiretas?? y “amigas de los pa: 
seos??, voliéndome de su propia expresión. 
Ahora me permitiré dar a usted un con. 
sejo( si todavía hay tiempo): sea usted 
franca con la persona que le agrade, no es- 
conda su sentimiento, tenga un poquito de 
coquetería, que es un gran anzuelo, sea ex- 
pansiva y hasta cierto punto liberal y usted 
verá como, en muy poco tiempo, cambia su 
situación y el concepto tan pobre que le 
merecen los “jóvenes de hoy??. : 
Pistola. 


PROPIEDAD 
del 


ESTADO FRANCÉS 


Desconflese 


DE LAS 


Falsíficaciones. 
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SEL VICHY-ÉTAT 
PASTILLES VICHY-ÉTAT 
-COMPRIMÉS VICHY-ÉTAT 


Don Pucho se encaminó con su muñeco a un 


monte próximo para cortar algunos arbolitos que 
quería plantar en su jardín. 


1%) 
7] 
l 


Con gran maestría cortó el mueco, de un ba- 
—chazo, el árbol. 


Dejó éste que el muñeco se entretuviera dán- 
dole hachazos a un árbol hueco y $e puso a dor- 
tar un arbolito con mucho cuidado. 


Lleno de alegría, $e apoderó del tesoro escon- 
O. a . 


MUNDO ARGENTIMO 


[VOY A ALQUILARL 
ESTE AUTOMOVIL o 


ISoNL__ 


ll 


Lo colocó ante el arbolito elegido y le apretó pa 
el botón correspondiente. 3 
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Pero no se contentó con Lalo “sino que lo des- fi 


trozó a hachazos a pesar de la protesta enérgica. . 
de don Pucho. 4 bl ñ 


IN 
ADS 
= SY SY Y 
UN y 
AY 


SL 
SOLD A 
SS ES E 


CS Ñ 

Sy MALL O ; 

| RSS 

ERAS O 

HO LS SA 

de 004 AUS 20 
IM NE 

Es 

57 


¡53 
á 


O 


— 


Oyó de pronto un ruido metálico y acudió al 
ver que del árbol hueco salía un verdadero te- 
goro en monedas de oro y objetos de plata. 


A A A 


¡[MAMMA MIANCUANT 


SS A 


[CESTARE VIVO O MUE TO 


| 


Y cargados €l y el muñeco emprendieron 
retirada, mereciendo, por primera vez, este úl- 
timo las frases de elogio que le dirigía don 
Pucho. ; ; : 


El drama íntimo 


Carlos. —Si, madre, mi vide es triste. Yo 
maldigo el día que he nacido; quisiera 
caer muerto ahora mismo... 

Madre.—Tu eres un loco y un insensato, 
hijo. La soberbia y el orgullo te echan 4 
perder. TPratas a tus padres como yo a los 
trapos de la cocina; nos acusas de que te 
hemos engendrado desgraciado y miserable, 
Y, ¿en qué eres desgraciado? ¡Ah, hijo sin 
corazón!... 

Padre.—¿Es que hubías soñado con ser 
príneipe?... ¡Ja, ja, jal... Nosotros te 
hemos criado para pobre, hijo mío... 

C.—Y dale con lo mismo, -Yo no me quejo 
de la pobreza... (Mirando a lo alto, con 
angustia) yo viviría siempre en ella si no 
me faltara... si no me faltare... 

M.—¿Si no te faltara el que? ¿Pero no? 
yes que no sabes lo que estás diciendo? 

P.—Vamos, sería mejor que te caliaras y 
que tuvieras más amor para el trabajo; por- 
que veo que tienes muy poca afición... 

C. (con desaliento).—Sí, es cierto, no sé 

' lo que digo... no sé lo que me hace falta... 
y sin embargo siento aquí dentro (indican- 
do-el pecho) un algo terrible... un no sé 
qué... ut... ¡Ay mi Dios, no poder ex- 
plicarme! ¡Qué tormento! (Rompe a llorar 
y se muerde los puños erispados en una 
desesperación nerviost.) 

M.—¡Ah, hijo, qué disgustos nos das! 
¿Por qué te pones así?... . 

P.—Vamos, déjalo mujer... Son los li- 
bros los que le vuelven la cabeza... Esos 
malditos libros que cualquier día hago una 
fogáta con ellos. 

CO. (tirado) —¡Los libros!... ¡Los libros! 
No, padre, es esta vide que no puedo su- 
Írir,.. este ambiento... 

P. (pausadamente).—líste ambiente... 
esta vida... que el diablo me Jleye si com. 
prendo algo... 

M. (a su marido).—¿Y qué quieres com. 
prender? Te sucede lo que a mí... (A su 


hijo). Creo que estás loco, ni más ni me- 


DOS... 
P.—Desdo que te has puesto u leer esos 
librotes has cambiado mucho, hijo mío... 
Antes eras muy amable y no te quejabas... 
Te veía siempre cantar, jugar... ¿Y ahora? 
Ese carácter sombrío, salvaje... 


A A A ————— .-  _ »> 


¡Precios extraordinariamente rebajados! 


CAMISAS de tela francesa, con 
puños, pechera ne- 
SIISE j Ad ta ono 


ON 


CAMISAS de Zephyr, á tablitas, 


colores inalterables, 
'con y sin puños á $ 


MUNDO ARGENTINO 


M. (abstraída.) —¡El Carlos de antes tan 
cariñoso, tan bueno para sus padres... que 
siempre me besaba y me quería más que a 
sí mismo! A 

P. (interrumpiendo.)—Hijo, hay que te- 
ner un poco más de calma y de paciencia... 
parécete a tu padre, mira como yO vivo 
tranquilamente... Trabaja cuando puedas, 
ríe, goza... y no leas... si, hijo, no leas 
más, porque estoy convencido de que los li- 
bros te agrian el humor... te quitan la 
voluntad de vivir. 

C. (con amárgura.)—MXo leer más... bien, 
ya ho hecho la prueba y como si nada... 
al contrario... (Blevando el tono de la 
voz) Cuando meses atrás, en un arranque 
de ira causado por vosotros, rompí todos 
mis libros que pasaban de un centenar, es- 
taba decidido a no- leer una línea jamás... 


-Dos días transcurrieron, pero ¿juro que eso 


Me sentía 


era superior 4 mis fuerzas... 
angustia 


completamente abatido y una 
atroz desesperaba a mi alma... Me parecía 
tódo tan triste, que de buena gana me hu- 
biera suicidado... Veía correr a las nubes, 
galopar locamente por el espacio, y mi alma 
sacada de quicio se prendía a ellas y con 
ellas viajaba... Soñaba que vivía en otras 
partos... Veía seres encantedores flotar an- 
te mí en un éter Juminoso... (Pausa. M. y 
P. miran a su hijo con asombro y extrañe- 
za.) Y Juego, cuando caía de lo alto de mis 
ensueños, todo lo que estaba a mi alrede. 
dor me producía tal sensación de aburri- 
miento y de fastidio, que el corazón se me 
llenaba de hondas e ignoradas tristezas... 
Y entonces me entraban unas ganas de leer, 
pero unas ganas tan violentas e imperlosas, 
que... que, ya lo visteis, otra vez me hice 
de libros. 

M. P. (simultáneamente.) —¡Válgame 
Dios! (Pausa, Carlos se pasea por la pieza 
von aire taciturno, Entre Jorge y da las 
buenas tardes.) 

J.—Buecnas tardes... (Sorprendido de la 
actitud de sus padres y de la expresión que 
presenta el rostro de su hermano.) ¿Qué 
pasa? ¡Estas caras!... (So sienta en una 
silla, al lado de su madrc.) 

M. (a J.)—Tu hermano está loco... 
vierasl..... 

J, (con interés.) -—Pero, ¿qué es? ¿Qué 
sucede? . 


¡Si 


UA 


2.80 


de color para 
con telas de 


P. (medio socarrón.) —¡Bah!... SÍ estu. 
vieras «quí hace un momento tendrías 06á- 
sión de oir el discurso más... el discurso 


más... (Su ignorancia le impide hallar 
una palabra que exprese su pensamiento y 


sigue tepitiendo ““el discurso DSi? 
hasta que J. interrumpe.) 

J.—¿Es lo de siempre? 

P.—... el discurso Más... 

M. (con melancolía.) —SÍ, es lo de siem- 
pre, y si esto no termina pronto, treo que 
me pondré. mala... porque ya no puedo 
sufrir más. 

J.—¿Y por qué Je hacéis caso? Dejad que 
diga cuanto quiera. Haced como yo, que me 
río de sus sandeces. 

M.—Es que yo no puedo sentirlo... Soy 
su madre y mo da mucha pena lo que dies. 

C. (parándose bruscamente.) —Que no 
me. podéis sentir... que digo sandeces. +. 
¡Claro! como sois unos estúpidos, ignoran. 
tes, no sabéis comprendermo... 

M.—Pero hijo, yo no sé... 

J—Vamos hermano, ¿no te da vergúen- 
qel meter siempre escándalo en casa? Úreo 
que ya no sos un niño... debieras tener un 
poco de ¿uicio, 

C.—Véte al diablo, cuadrúpedo, 


C.—Más lo eres tu... 

J.—Anda, mal hijo... “burro cargado 
de letras?”. i 

/ .0.—¡Oállate o te doy un puñetazo! 

J,—$S1 puedes... 

C.—A otros mejores que tú se los he 
dado. 

J.—Pero no a mí. 

0.—¡Y a ti también! (Alza el puño, M. 
y P. intervienen.) : 

P. y M, (auna voz.) —¡A verl... 

M.—¡Ay!... yo no sé cuando acabará 
esto... (A C.:) Pero dime, ¿qué piensas 
tú? ¿Orees' que te aguntaremos siem- 

C.—¡Ah! el día que deje esta casa... esta 
maldita essa que me oprime... que me ax. 
fixia... ¡U£f, qué peste! 

P.—Mira, hijo, márchate cuando te ven- 
ga en guna. Aquí no pintas nada... Te he- 
mos criado; ahora haces lo que te convenga. 

M.—Ouando te veas solo, sin nadie quo 
te ayude, mi quien te dé una mísera taza 
de caldo, cuaudo te halles enfermo, enton-. 


2.40. 


negligé, con puños, 4 
DESOS rie earaos er eedmcaioas 


CAMISAS de Zephyr, 


pechera 


2.60 


rizado, 


CAMISAS de Zephyr, tela espe- 
cial, toda abierta adelante, pe- 
chera 4 tablitas, con 
y sin puños, á...... $ 


CAMISAS de Faconné merce- 
color unido, pechera 
á tablitas, con puños. 


r 
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4.25 


mán”, gustos 


3.90 


CAMISAS de Zephyr 


O 


lacasa “Gotham''de New York, 
toda abierta adelante, 
pechera negligé, á $ 


CAMISAS de Batista “Gros Ro- 


sía, pechera á tabli- 
tas, con puños á $ 


de alta fanta- 


4.15 


extra, de 


5.50. 


GATH_£ CHAVES 


Buenos Aires, Santiago de Chile, Londres, París | 


CAMISAS de Zephyr especial, 
gustos de última no- 
vedad, con puños, á $ 


4.50 


a 


la venta excepcional de CAMISAS 
hombres, fabricadas 
clase inmejorable. 


En nuestra Casa Matriz 


Anda, ve por 
en- 


ces sentirás a tus padres... 
el mundo que el mundo te enseñará... 
tonces te acordarás de nosotros... 

C. (pacificado.)—Ta, ta, ta, la cantilena 
de siempre. Acordarme de vosotros ¡quiád 

M.—Tu morirás en un hospital o en una 
cárcel, y algún día... 

P.—Bueno, se concluyó todo. Ea, en paz, 
(Salen todos de la pieza y dejan solo a €. 
Este se pasea, con la vista: hacia el suelo: 
Es casi de noche. La habitación está obs- 
cura a medias. Afuera, en el patio, cantan 
algunas mujeres y se oyen potentes los so. 
nidos de un acordeón.) 

C. (con humor sombrío.)-—En verdad, yo 
no sé por qué soy así... Para mí la vida 
no tiene aliciente ninguno... mi voluntad 
ha naufragado, Y lo más lindo es que quie- 
ro hacer responsables a mis padres de la 
desgracia de mi espíritu... Me engaño 
cuando ereo que ausentándome de esta Casa 
cambiará mi vida... .mi carácter. Yo sé 
que no puedo estar aquí ni en otra parte... 
Mientras viva, la angustia roerá mi cora- 
zón... El desenfreno «de mi mente que 


«¿mhela hundirse en abisxios de locuras, el* 


ansia que siento de gozar el-mal, el deseo 
de destrozar mundos, el afán de desespe- 
rarme sii motivo, todo esto me seguirá 
adonde quiera que vaya; esa naturaleza mía. 
será eternamente mía... 
zal... Yo creo verdaderamente que soy. Un. 
loco... No me comprendo... Tal vez, co” 
mo dice mi padre, los libros me han hecho 
daño... Quizá (pausa). No, no hay quizá 
que valga; sí, los libros fueron mis co* 
rruptores; me han violentado, me han dado 
un ser que no es el mío... -porque ¿ntes 
yo no era así... ¿Romperlos? Sí, sí ¡fuera 


perturbadores de conciencias, «destrozavi- . 


das! Sólo el trabajo es bueno y sano... Pero 
no... ¡Ay! (Abre un baúl y saca de él mu- 
chos libros. Los va rompiendo con mano 
febril, uno a uno. La turea dula un cuarto 
de hora.) 

C. (con acento compungido, mirando la 
pila de libros rotos.) —¿ Y ahora?... (Se 
queda peusativo y silencioso y un turbión 
de lágrimas le hace corrar los 008.) 


Doctora LANTERI RENSHAW 


Especialista en enfermedades de señoras y 
——— partos. la 3. » SUIPACHA, 782 


¡pobre naturales... 


_A 


AS 


o A id 


ningún otro país, 


remuneradas y que se les debe pagar ¡ 


“sitiado los revolucionarios dentro 
z que. no entro muuva ep la Casa Royuda, 
0 le hubiera pasado €s0. 


CURIOSIDADES 


Sobre la puerta de una posada en Gran- 
tham (Inglaterra), hay una colmena en la 
que entran y salen las abejas elaborando 
su miel, Esto dá nombre a la hospedería. 

Los instrumentos cortante de acero pier- 
den su temple si están expuestos, durante 
dlgunas horas, a la luz del sol. 


ho Las ostras necesitan para vivir 37 partes 


de sal por cada mil partes de agua; por 
esta razón no. huy ostras en el mar Báltico, 
donde el agua no ez lo bastante salada. 

El hombre que en Chester (Inglaterra) 
no se quita el sombrero al paso de un en- 
pao es inmediatamente llevado a la cár- 
cel. : 


La mejor colección de monedas que exis- 
te en el mundo, está en el Museo de Viena, 


La forman 125.000 ejemplares, 


Cuando los camaleones so quedan ciegos, 
dejan de cambiar de color y quedan siem- 
pre de un. tono negruzco, 


. Desde el año 1894 au la fecha, la Socie- 
dad de Beneficencia de Buenos Aires ha re- 
cibido legados por valor de cerca de tres 
_millonés de pesos. La persona que más ha 
beneficiado a la institución, fué el doctor 
Bernardo de “Trigoyen, que donó 300.000 
Pesos y veintidos hectáreas en General Ro- 
dríguez. ; , 


Los caballos blancos se han excluído del 
ejército alemán; pues el uso de la pólvora 
sin humo los huce demasiado visibles, 


En el Callao se encontró recientemente 
en la playa, una botella arrojada el 18 de 
Abril de 1881 en el mar del Norte. 

En proporción al número de sus habi- 
tantes, Suiza consume más chocolate que 


MUNDO 


En las escuelas de niñas de Alemania se 
enseña a jugar a los naipes. 

Los huertos de árboles frutales más gran- 
des del mundo sou loz de Werder, en las 
cercanías de Berlíu, Su extensión es de seis 


mil hectáreas, 
Y 


Existen en el Museo Británico, libros es- 
critos en ladrillos, tejas, huesos, marál, plo- 
mo hierro, pieles y hojas de palmera. 


Los cartuchos de arma de fuego circulan 
en Abisinia como artículo corriente, 


La mosca mueye las alas 352 veces por 
segundo, 


Edison dice que la música ez lo que me- 
jor le distrae de sus preocupaciones. 


De. cada mil matrimonios sólo uno logra 
celebrar sus bodas de plata, 


En Hungría se somete a los bígamos 4 un 
extraño castigo que consiste en hacerle vi% 
vir con las dos mujeres en la misma casa. 


Los turistas que van a Palestina han des- 
truido casi por completo los árboles que dan 
sombra al Monte Oliveto. 


Lus señoras que quieran resguardar su 
entis de Jos rayos solares deben usar velos 
pardos o rojos, pues los azules y blancos no 
defienden el rostro en lo más mínimo, 


El Mikado posee una colección formada 
por los retratos dle todos loa oficiales jn- 
poneses muertos durante la última guerra 
ruso-Japonesa. 


En el Jardín Zoológico de Nueva York, 
se gastan cien pesos al año en ratas para 
dar de comer a las serpientes 


El 17 de enero del corriente año, el con- 
sumo de agua en Buenos Aires, fué de 
917.591 -metros cúbicos. Esta cantidad, no 
ha sido alcanzada hasta esa fecha. : 


A 


La sefiorita Muzzilli ha presentado 
“un largo estudio sobre el trabajo de la mujer. 


Eso sí que le va. a costar trabajo. 


REVOLUCION MEJICANA 


—La situación del presidente 


Puede salir de allí. ; 
- —$i hiciera lo que yo, 


al Museo Social Argentino 
Dice que no están 


e Madero es muy erítica. Lo tienen 
del palacio del gobierno y no 


ARGENTINO 


LEA VD. “EL HOGAR” 


4 $ AL AÑO EN TODA LA REPÚBLICA 


Cuando las uñas crecen muy de prisa, es 
indicio de buena salud, 


El pelo rubio es considerado en Servia 
como el principal elemento de fealdac; 
hasta los viejos se tiñen allí el cabello para 
parecer morenos. 

En Persia hay un nombre diferente para 
cada día del mes. , 

Consérvase en. el Museo Británico una 
inmensa trenza de pelo, que pesa cerca de 
dos toneladas. Este original postizo se 
construyó para uno de los emperadores del 
Japón. . 


En Amsterdam existe una factoría donde 
se tallan 400,000 diamantes por año. La 
mayor paríe de los obreros son del sexo 
femenino. 


En muchas ciudades inglesas es costum- 
bre que los futuros cónyuges visiten las 
tiendas de la población, seguidos de sus 
amigos, a fin de indicar a éstos los regalos 
que desean recibir. 


Los condenados a muerte en Grecia, tie- 
nen que esperar dos días antes de que se 
lleve a cabo la sentencia. 

El Kaiser tiene en el jardín de uno de 
sus palacios un reloj de sol con esta ins- 
cripción: “Solo cuento las horas felices”. 


Los doctores suecos no envían la cuenta 
a sus enfermos, dejando la cuantía de la 
remuneración a la generosidad del pa- 
ciente. 


El 
mejor 1 


ojerlas 


CHINOSOL 


0 El myor para 


el loca gor. 


En.uventa en las Droguerías y Farmacias 


LA SEMANA COMICA, por Rojas 


SI SIGUE EL CALOR 


—¿Y cómo ha quitado usted la sala y ha puesto baños? 


—Porque así cuando vengan visitas, 
tense ustedes”, les diré: “báñense ustedes”. 


en vez de decirles “sién- 
de un poroto. 


PEREZ AFLOJA Ca 


porque 
gar demasiado el impuesto. 


do mucho”. y 


—Me aflojado con los vendedores de períu . 
S la uctitud que adoptaron fué temible, Además, era car- 


—Ha hecho usted bien en reconocer que Jes iba usted gargan- 


mes y específicos 


—Si el tratado con Jialia no se ratifica notes del día diez y 
siete en que fenece, vamos a quedar con esa nación a la altura 


—Las cámaras no se pueden reunir porque casi todos sus le- 
gisladores están en Mar del Plata. x 


Yo creo que il 
llevar los asuntos a tratar allí o poner ruleta en el congreso. 


r 


CONVENCIÓN SANITARIA CÓN ITALIA 


-—Peor sería quedar a la altura de don Marcelino Ugarte. s 


UNICO REMEDIO 


habría un remedio para reunir “quorum”: o 


Los “Vivos” 


“Viyos'” son considerados los que en política 
“"ganan'' elecciones empleando el fraude y de- 
más artimañas; '*vivos'” son los especuladores 
en tierras, cuya conciencia lés permite arrebatar 
los ahorros a obreros y modestos empleados. ven- 
diendo bañados por lomas'o tierras estériles por 
irrigables y productivas: *“viyos'” son aquellos 
que penetran en los hogares y con falacias enga- 
ñan a cándidas doncellas, abandonando el fruto 
de sus amores; '**vivos'” son los que abusando 
de la situación que veupan sus parientes y ami- 
gos, impunemente cometen tala clase de atrope- 
los. Así podría continuar enumerando una serie 
de ““vivosj* y “vivezas””, cuyos verdaderos ca- 
lificativos son canallas y canalladas. 

Los '*vivos'” son recibidos en todas partes, 
codeándose con el “dessus du panier'? de la 
sociedad, o la que pasa por tal, porque son nece- 
sarios: y los políticos para sus tramoyas electo- 
rales y a ciertos hombres de negocios para la 
tramitación de concesiones leoninas, etc., pues 
para los “'vivos'* nada hay de ilícito. 

No es raro ver a hombres inteligentes, apa- 
rentemente honrados y serios, referir complacidos 
la '*'fumada'” que un ''vivo'* realizó en detri- 
mento dé un *'zonzo'', como se denomina al 
honrado y sincero, y esto porque el culto a aquél 
está en el ambiente, 

Considero que este exagerado culto al *vivo”” 
depende de que, en general, al niño se le deja 
demasiado librado a sí mismo, no cuidándose 
bastante de su educación moral, no afeándose 
todas las acciones que no tengan por base la 
buena fe y la lealtad, sino, muy al contrario, 
festejándose las travesuras a costa de la seryi- 
dumbre y demás pobre gente que, por necesidad, 
tiene que soportar a esos “prodigios” que tanto 
abundan. Como lo que pasa en las capas sociales 
superiores, se repite en las menos ilustradas, no 
debe extrañarnos que obtengamos frutos como 
la plaga de Jos cobardes patoteros, cuya repu- 
tación ha traspuesto el Atlántico, pues sabido es 
que están dando que hacer a la policía parisiense, 

Afear las acciones de los ““viyos'” y enaltecer 
las de los sinceros y leales es contribuir a en- 
noblecer y moralizar al pueblo, 

H. CURET, 


Lo hereditario wise 


has tendencias de la constitución y el tem- 
peramento, en hombres y mujeres, es hereditario, 
Se heredan la estatura, las facciones, la forma, 
la fuerza, la energía, lo largo o corto de la vida. 
Darwin dice que la longevidad se perpetúa en 
las familias; dice también que el daltonismo se 
ha obseryado en una familia por espacio de cinco 
generaciones. El alemán Hotarker sostiene que 
hasta la forma de letra es hereditaria. Cierta- 
Inente, muchas enfermedades lo son. Mister Gey 
dice que, según sus observaciones en el lhospital 

de tísicos, el padre transmite la tendencia he- 
reditaria a sus hijos y la madre.a sus hijas. 

La estadística muestra que hasta el pauperis- 
mo se perpetúa en las familias. Los hábitos ma- 
los y perezosos de los padres pasan a los hijos 
hasta la tercera y cuarta generación; considera- 
ción que debería ayudar a los hombres a vigilar 
su conducta, y A dar buen ejemplo, ya que no 
por consideración u sí, por consideración a los 

que le son queridos. Todo esto puede parecer 
como vna fatalidad cruel: pero, sin embargo, es 
rigurosamente exacto. Hasta los vicios salvajes 
se propagan, y solamente pueden desarraigarse 


merced al dominio de sí mismo, a la cultura y a: 


una dirección prudente y justa. Ñ 

El mayor resultado se encuentra en el hecho 
de que la habilidad técnica yartística se pro- 
paga de padres a hijos. El hijo de un mecánico 
; es mucho más apto para trabajar en las artes 


wmeécánicas que el de un labriezo, Su educabilidad” 


es mayor a causa de su origen. Hubo catorce 
Killian, de Ausburgo, que se distinguieron como 
grabadores durante cuatro generaciones. En es- 
tos casos, el talento del padre engendra el ta- 
lento del hijo. - 


y Principes frailes 
En las montañas de Steiermark. (Alemania), 
se alza la abadía de Benzon, cuyos moradores 
son todos de sangre real o pertenecen a la no- 
“bleza. Los cocineros de la comunidad son prín- 
cipes emparentados con los principales sobera- 
nos del mundo y personas que, no hace muecnos 
años, figuraban en los principales círculos de 
Europa. Ñ > 
Uno de estos cocineros regios es el príncipe 
Felipe de Hohenlohe, quien abandonando los ri- 


cos trajes de etiqueta va hoy vestido con un 


hábito ordinario, casi afeitada la cabeza y cal-. 


zado con sandalias. El hermano Constantino, co- 
mo se le llama en la comunidad. pasa los días 
trabajando en la cocina o entregado a la oración. 

Compañero suyo es el príncipe Eduardo de 
Sehomberg Hartensteín, cuya familia ha sido 
«durante más de un siglo una de las principales 
entre las que reinaban en Alemania, 

_Entre sus cofrades no hay ninguno cuyo título 
sea inferior al de barón. El portero del convento 
era el barón de Druis, jefe de una de las más 
linajudas: casas del gran ducado de Baden. El 

¿pudre Carlos es otro barón de noble familia, que, 

us tiempos, fué un bizarro oficial de caballe- 
la; el. padre Flildebrando, unte de dejar las 
pompas muindanales, ostentaba el título de conde 
de Memptinne; al padre Nicolás se le conoció en. 


¡MUNDO ARGENTINÓ 


VENGANZA 


—¡Nada!,.. ¡Ni un centavo!.,. Me vengaré poniéndol 


e el despertador para las 3 de la mañana. 


los círculos aristocráticos europeos por el título 
de barón de Salis-Soglio, y entre otros monjes 
nobles, cuya lista sería interminable, se cuenta el 
barán de Obr, nariente del emperador de Austria. 

El edificio donde reside esta comunidad, anti- 
gua abadía de Benzon, se lo regaló a los monjes 
la princesa Catalina de Hohenzollern, hace más 
de cuarenta años. , 


: 4 
Cómo vino la lluvia 
1 Ie) 
Los habitantes del Africa Oriental alemana, 
suelen hablar frecuentemente de “la primera llu- 
via?* y cuentan una historia muy curiosa. ; 
Según ellos, hace muchos años no había lluvia, 
y log reptiles y demás animales de la selva, se 
reunieron en congreso magno para yer si a algu: 
no se le ocurría el medio de procurársela. 
Los animales de gran alzada opinaron que 
cera necesario lanzar fuertes gritos para obte- 


nerla y acordaron separarse formando grupos * 
distintos por especies. Luego empezó la cere- 
monia, presentándose los elefantes, que, esgri- 


miendo sus trompas, trompetearon de lo lindo: 
desphés entraron en funciones los rinocernntes; 
tras de ellos se presentaron las jirafas y así su- 
cesivamente, fueron presentándose las demás es- 
pecies, de mayor a menor, a pedir a su modo 
el agua necesaria: pero ésta no venía, y se de- 
cidió que gritasen los reptiles y las tortugas. Jl 
procedimiento tampoco resultó, en vista de lo 
cual, el congreso se acordó de las ranas. Estas 
se portaron bien, pues a fuerza de cantar se 
amontonaron Jas nubes; pero antes de que llo- 
viese invitaron a los animales grandes a envar 
fosos para recoger el agua, y en cuanto estu- 
vieron hechos, cayeron tales chaparrones que se 
formaron lagos en la tierra. 

Las ranitos mandaron entonces a todos los 
demás animales, que se fueran a comer la fres- 
ca hierba que con la lluvia había crecido y que 
volviesen a los lagos a beber cuando tuviesen 
sed, porgue ellas se quedaban como jefes de los 
lagos. de cuyo légamo se alimentarían. y 

Esta es la causa de que las ranas vivan en las 
lagunas y charcos, y de'que cuando cantan indi- 


quen la proximidad de la lluvia, ' 7 
La risa educadora 


Se enseña a los niños a leer, a escribir y otras 
mil cosas, por lo general, fatizosas e inútiles. 
Existe, sin embargo, un arte muy útil, y que me- 
recía: ser clasificado 'en primera fila entre las 
artes de educación y agrado, y absurdamente 
se olvida: es el arte de la'risa. 

Nada más gracioso, nada más lindo ni más 
seductor, a yeces, que la risa; nada más inar- 
mónico, más antipático ni más estúpido en oca- 
siones, Pd 

Seguramente traduce las emociones del alma y 
los movimientos del espíritu; pero se podría re- 
formar, rectificarla y hacerla flexible dándole al 
fin las cualidades más encantadoras y que se 
revelan por úna educación apropiada. - : 
Un profesor de canto lo ha pensado. así, y 

acaba de reunir, según parece, a sus cursos or- 
dinarios, lecciones de visa: Dicho profesor ase- 
£ura que ha obtenido resultados sorprendentes. 
Sus discípulos han adquirido en breve tiempo 
la risa en cascada, la risa en cohete, la risa dul- 
ce, límpida, musical: mi Jos mismos estallidos 
de risa dan jamás notas falsas, Las risas agudas 
se han atenuado, las risas 
ligeras, Los. entusiastas traducen su ndmwiración 
por una risa perlada que arrastra en pos todas 
las adhesiones, Hasta los que han pasado la edad 
de aprender se sentirán tentados de ensayar al- 
gunas lecciones, ; 

¿Por qué no? Hay una gimnástica para los bra- 
7Os, para las piernas, para el corazón, para los 
pulmones, para los ojos, Es, por consiguiente, 
natural que haya otra para los labios. para reir. 
como para hablar, puesto que es también una ex- 
presión del sentimiento, una aquieseencia o una 
reprobación, una burla, un eumplimiento, una 
maldad o una actitud. - 

La risa es “lo propio del hombre'*—ha di- 
cho un filósoto.—También es una parte de la 

gracia femenina, as : 

Puesto que se piensa enseñarla, aprendamos a 
reir, aunque no. sea más ; 
se rían de nosotros. 


Contra el sui or 


En verano, la transpiración es más abundante 

que de ordinario. y E 
El exceso de seborren cargada de grasa dan 

a la cara un aspecto brillante, especialmente a 


la: nariz, y ¡ ARAS 
¿No sólo la coquetería, después de todo bien 
disculpada en este caso, sino la misma higiene 
exigen que mantengamos la piel limpia y fresca. 
Insuficiente resulta a este fin el agua fría. 
Para desembarazarnos del sudor son indispensa: 
bles el agua caliente y el jabón, pero como esto 
«sólo se consigue de'un modo imperfecto, Jo me- 
jor es acudin a algunos tópicos, pues no se tra: 
ta de una cosa normal, sino patológica. s 
El alcohol alcanforado, en. lociones, es muy 


- que los delfines, en el 


do Argentino, 


pesadas se han hecho 


que para impedir que 
N 1] o 


conveniente para modificar y disminuir la ge- 
creción grasa. pero aún lo es más el azufre, no 
en pomada, sino bajo la forma de loción gli- 
cero-alcanforada, . 

La aplicación de este cosmético, que nunca es 
perindicial, exige algunas precauciones. 

Por lo pronto se debe lavar la cara con agua 
caliente y mucho jabón y después de aclararla 
secarla bien. En este momento es cuando se pa: 
sa por el rostro un poco de alcohol alcanforado, 
que se deja secar por sí solo, Hecho esto, se po- 
ne, por medio de un algodón en rama, la loción 
azufrada, que, lo mismo que el alcohol alcanto» 
rado, no se debe secar sino por sí misma. 

Es preferible hacer todo esto por la noche, 
pues el color amarillento del azufre es visible 
a la luz diurna y en cambio no ge nota con la 
artificial, 


Los animales que lloran 


Demostrar los sentimientos por medio del llan- 
to, no es manifestación exclusiva del hombre, Se 
encuentra también en los animales; 

Entre Éstos deben citarse en primer término los 
Vumiantes, cuya facilidad de lorar se explica 
por la existencia de un aparato lacrimal suple- 
mentario, constituído por una fosa situada bajo 
la órbita del ojo. 

“Todos los cazadores saben que el ciervo sitiado 
llora ardientes lágrimas, y lo mismo hace ei 
COTZO, 

¿50 “asegura también que el oso llora, cuando 
siente próximo su último instante, 

No es 
dehe extrañarnos, tratándose de un 
dulce—que mira al cazador 
ojos llenos de lágrimas. 
En los perros es muy frecuente: que las lágri- 
mas acompañen al gemido. Por ejemplo, cuando 
su dueño se marcha ¡dejándolos atados oO ence- 
rrados, aullan con llanto en los ojos y en la voz. 

¿Según observaciones de Humboldt, muchos 
monos lloran también, Al “Cebus Azarxe'”, cuan- 
do se le contraría o se asusta, y al ““Callistrhix 
seíureus”” se le llenan los ojos de lágrimas cuan- 
do lo domina el miedo, SpA 
' Igual particularida + 
ria d se observa en los mamí- 

“Todos los autores est 


animal tan 
que la ha herido con 


Zan hondos' suspiros y vierten copioso llanto Se 
ha. visto también a una hembra de foca lorar 
porque un marinero la atormentaba. 

Sobre la facilidad de llorar los elefantes, son 
numerosos ' los testimonios, Sparrman asegura 
que este animal lora cuando se ye herido o pri- 


sionero: las lágrimas brotan de sus ojos como - 


de los del hombre afligido, 
Algo útil 


Ausque sólo aproveche cada lector una sola 
Qe estas enseñanzas cada año, quedará bien 
compensado de su gasto para adquirir Mun- 
+ nio “he k pi 4 : | : 
Damos. á continuación una receta económica 
y eficaz para la preparación de col p 
Correas. i 


menos sensible la jirafa—lo cual no 


€ án de acuerdo en decir 
momento de su muerte, lan: 


2 para pegar 


¿Cuáles son las palabras que 
faltan para completar estos versos? 


25 premios 


a las personas que lo adivinen 


Tan cierto como fórmula algebraica 
es que en el mundo entero no se adquiere 
cigarrito mejor que el de “Jamaica”? 
uesBon lOs quecla linia aca 

El paquete de diez se vende a un ¡peso 
y si lo compran todos a porfía 


Longines, extra chato con cadena. 
2.0 al 5,0 Un reloj de plata, marca Lon- 
gines, sin cadena, 
6.2 al 15. Una caja de 
maica” 
16 al 25. Cinco paquetes de “Cigarritos 
Jamaica” 


Los versos completos del original se han de- 
positado en un sobre cerrado y lacrado en poder 


“Cigarritos Ja= 


del escribano señor José A, Casadó, calle Mai- 


pú 234. ; 

En caso de empate se sortearán los premios 
primeramente entre las personas que hayan man: 
dado soluciones exactas y después se adjudicarán 
a aquellas soluciones que más se asemejen. 

Cada contestación debe venir acompañada de 
una faja de los paquetes de cigarritos Jamaica, 
pudiendo una misma persona mandar tantas s0- 
luciones como quiera. Este concurso se clausu- 
rará el día 25 de febrero de 1913.—José Mar- 
torell, 743, Cangallo. Buenos Aires, 


Echense 100 Eramos de cola de pescado en un 


poco de agua para que se reblandezca, y luego 
“disuélvase por completo al baño de maría, Des: 
pués se añaden 3 gramos de bicromato de pota- 
sa y otros tantos de glicerina, 

Con esta composición pueden pegarse sólida! 
mente los dos extremos de una correa, siempre 
que se tenga cuidado de rasparlos un poco para 
que presenten rugosidades y se tenga la pegada: 
ra, durante veinticuatro horas, sometida a una 
presión bastante grande. 


Para pensar 


El talento de algunos hombres es una linterna' 
sorda; sirve al que la lleva y no alumbra el ca: 
mino, y 

¡ “Pope. 


Papel impreso 


**Los grandes filósofos. La evolución creado: 
ra'”, por Henry Bergson.—Traducción castellana 
por el doctor Carlos Mulagarriga,—Dos tomos de 
250 páginas cada -uno. Edición de la Sociedad 
Renacimiento, de Madrid. 
ción facsimilar, — publicada por '*La Nación” 
con motivo del primer centenario de la Asamblea: 
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).- pedidos deben ser 
del importes. Recitimos en 
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“El Redactor de la Asamblea de 1813', Edi- AÑ 
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TEATROS Y VARIEDADES 


Lily Cantalamessa, popular cupletista italiana 
Fot. M. Bolzoni y 


Cía. 


Miss Mollie, graciosa bailarina inglesa del Royal Theatre 
ñ Fot. M. Bolzoni y Cía. 


Adele Milner, del trío Milner que actúa en el Casino Mlle. Augusta Larriesty, una de las contraltos de la gran compa- 


Miss Oretta, aplaudida equilibrista excéntrica, del Casino 
ñía francesa de operetas, próxima a actuar en la Opera 


A 


Po 


Las 6 Italias, bailarinas italianas, en otra de sus danzas características que tanto éxito obtienen 
en el Casino 
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